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			En un mundo gobernado por antiguas leyendas, a veces, el destino nos juega una mala pasada.

			


		


		
			Sombras

			


			


			–¡Alex! ¡Alex! –Otra vez ese grito desesperado de una voz femenina que no conozco. Otra vez el mismo escenario aterrador. La tierra negra y chamuscada en este campo de batalla infinito. El cielo oscurecido por las espesas nubes de humo, y el viento huracanado que forma remolinos de furia a mi alrededor. Me encuentro caminando solo, entre los cientos de cuerpos de soldados mutilados que yacen esparcidos por los alrededores. Yo mismo cargo una pesada armadura que rechina con cada paso que doy. Y ese llamado... una y otra vez ese grito de auxilio. Pero no hay señales de vida en millas a la redonda, estoy solo.

			‘¿De dónde vendrá esa voz? ¿A quién pertenece? –me pregunto mil veces–. Otra vez ese sueño. ¿Qué significa? ¿Será que algún día dejaré de tener esa horrible pesadilla?”.

			La he sufrido desde que tengo memoria, y aún no encuentro un significado. Tantas preguntas, y tan pocas respuestas.

			Al menos hoy no me desperté de un salto, será que me estoy acostumbrando. En fin, por ahora, me conformaré con empezar el día.

			El sol brilla radiante, y no alcanzo a ver ni una nube en el cielo desde el ángulo que me permite mi ventana. Una típica mañana de verano en la aldea de Lago Viejo. Solo han pasado quince días desde la última águila blanca. Cada vez que una de esas majestuosas aves gigantes aparece en el cielo, anuncia la llegada de un nuevo año y el comienzo del verano.

			Alcanzo a escuchar a mi padre abriendo el portón de su pequeño taller de carpintería junto a la casa, está a punto de ponerse a trabajar, y se supone que yo debería estar ahí. Otra vez voy a llegar tarde.

			Por otro lado, mi hermana menor, Meggy, ya está en el chiquero jugando y perdiendo el tiempo con los cerdos, más que alimentándolos como debería.

			Y yo, tendría que levantarme y ponerme en marcha hacia el taller, pero como de costumbre, necesito de unos momentos para aclarar mi mente después de esa horrible pesadilla.

			Me levanto de un salto, y me pongo la ropa del día anterior. Atravieso mi habitación hasta salir al pasillo que conduce a la cocina. Sobre la mesa, hay un tazón repleto de manzanas recién cosechadas, una tarea que suelo realizar junto a mi hermana en las mañanas. Es claro que otra vez le fallé.

			Tomo una impulsado por el hambre, la más roja y jugosa que puedo encontrar. Luego salgo por la puerta del frente.

			Meggy me saluda moviendo su mano de manera eufórica, como siempre, y con una sonrisa pronunciada. No puedo creer que ya tenga ocho años, me parece que fue ayer cuando la sostuve por primera vez entre mis brazos, y ahora, no hay quién la detenga. Siempre correteando de aquí para allá, con su larga cabellera castaña danzando al viento, y la luz del sol reflejándose como en el agua en sus diminutos ojos verdes.

			Le contesto el saludo con un suave movimiento de cabeza, mientras le doy una gran mordida a la manzana.

			Luego de caminar unos pasos por el sendero, me encuentro con el rústico taller. Mi padre ya se puso a reparar la silla de jardín de la señora Molle, la dueña de la granja vecina. Una viuda de cincuenta y tantos, tan corpulenta como entrometida. Ya van tres veces en menos de cinco días que le trae la misma silla. ¿Cómo se las arregla para romperla?

			Se podría decir, que Sean Aarden es el mejor carpintero de todo Lago Viejo, si no fuera porque es el único carpintero de todo Lago Viejo.

			–Buen día, padre –lo saludo, mientras me dirijo a la mesa del fondo sin mirarlo.

			–Buen día, Alex –me contesta, sin hacer mención alguna a mi tardanza, y levantando una de sus gruesas manos sin apartar la vista de su trabajo.

			Coloco la media manzana que me queda en el borde de la mesa, y me propongo a terminar el estante para la cocina.

			Luego de algún tiempo de arduo trabajo en completo silencio, mi padre se decide a romperlo.

			–¿Puedes creer que otra vez tenga que reparar esta condenada silla? –me dice medio enojado–. Esta pata la he reemplazado más veces de las que soporta, ya no sé cómo seguir arreglándola. –Sus palabras llegan hasta mis oídos, pero mi mente sigue atormentada pensando en ese maldito sueño–. Alex, hijo ¿Me estás escuchando? –me pregunta, poniendo su pesada mano en mi hombro.

			–Sí padre, lo siento. Estaba algo distraído... Parece que la rompiera a propósito solo para venir a verte –le digo a modo de broma para evitar que se dé cuenta. Pero es una persona difícil de engañar.

			–Te noto algo preocupado, hijo. Otra vez esa pesadilla... ¿Verdad? –Asiento con la cabeza–. Estás teniendo esas pesadillas muy a menudo últimamente, Alex. ¿Seguro estás bien? –insta.

			–Sí, no te preocupes, estaré bien –le respondo, mientras empiezo a moverme de manera descoordinada buscando las herramientas para seguir trabajando.

			Noto como él, vuelve a sentarse y continúa con su trabajo, pero con una gran expresión de preocupación en su rostro. Sin duda sabe que esas pesadillas me afectan, y eso lo pone mal. Sé que no va a decírmelo, nunca fue muy bueno expresando lo que siente, es muy reservado en ese aspecto. Como cuando murió mi madre al dar a luz a Meggy, se pasó días enteros llorando en silencio. Pero de alguna forma logró salir adelante, siempre con la frente en alto, algo que debió aprender en sus días como miembro del cuerpo de caballeros de Lago Viejo. Él solía decirme, que el entrenamiento militar siempre se basó en formar a los hombres para hacerlos duros de cuerpo y mente, algo que lo define bien a él, ya que es alguien de carácter fuerte que inspira respeto.

			–¿Y? ¿Cómo va el nuevo estante? –Rompe nuevamente el silencio.

			–Tengo que confesarte que me está costando más de lo esperado. Pero debería poder terminarlo para la tarde. –Ni bien termino de pronunciar esas palabras, una gran sombra llama mi atención desde la entrada del taller.

			La mismísima viuda Molle aparece en la puerta, esperando a que alguno de los dos se fije en su presencia. Con su cabello negro como la noche todo despeinado, implicando que acaba de levantarse. Viste una camisola de lino blanca larga y harapienta, por la que se le alcanzan a ver trozos indescriptiblemente horribles de piel arrugada.

			–Buen día, Sean –dice, con una voz ronca y pesada. Sus regordetas mejillas se arrugan y estiran al mismo tiempo, para formar una especie de sonrisa macabra.

			–Buen día, Molle –le contesta mi padre, mientras continúa trabajando sin apartar la vista de la silla, pues tan solo con escuchar su gruesa voz como la de un hombre, se da cuenta de quién se trata.

			–Veo que aún no has terminado de arreglarla –comenta algo frustrada.

			–Lo siento, Molle –Sigue sin mirarla–. Recién me pongo a repararla, y no creo poder terminar sino hasta entrada la noche. Así que, me temo que tendrás que venir mañana por ella.

			–¡Vaya, una lástima! –dice ella, con una mueca de frustración que le arruga toda la frente–. Esperaba poder usarla más tarde.

			–Además –la interrumpe–. Se me han terminado los suministros que necesito para fabricar las clavijas y así poder reemplazar la pata... deberé ir al mercado a conseguir más.

			–Iré yo –irrumpo de repente. Mi padre abre los ojos como dos enormes monedas.

			–¿Seguro? –me pregunta, sorprendido.

			–Sí, me servirá para despejarme.

			–De acuerdo, pero no te distraigas demasiado –dice, y deposita sus herramientas en el suelo, junto a la silla estropeada por la viuda.

			–Tranquilo, volveré antes de que te des cuenta.

			–Muy bien, Sean –dice Molle–. Vendré mañana por la silla, si es que terminas de arreglarla. –Y antes de que pueda levantar la vista, da media vuelta y se va, sin darnos oportunidad alguna de saludarla.

			–Bueno, debería ponerme en marcha.

			–¡Espera un momento! –me frena–. Ya que vas al mercado, llévate a Crhisty con el herrero y haz que le cambie las herraduras. Ayer noté como cojeaba de una pata, y no quiero que se lastime.

			–De acuerdo –asiento.

			–Toma, necesitarás unas monedas extra –me dice, al mismo tiempo que mete su mano derecha en el bolsillo de su pantalón, y extrae una pequeña bolsita de cuero repleta de monedas de plata, cerrada con un delicado cordón del mismo material.

			Agarro la bolsa con firmeza y la guardo en mi bolsillo. Luego salgo del taller sin decir otra palabra, y camino por el sendero de piedra que conduce al establo. Veo a Meggy correteando y asustando a las gallinas, algo que mi padre le prohibió que hiciera, ya que, si las altera demasiado, no pondrán ni un solo huevo.

			–¡Meggy, deja eso! –le grito, a lo que ella contesta enseñándome la lengua. Yo le devuelvo una mueca de burla.

			Luego de unos pasos me encuentro frente al establo. Abro el portón con cierta dificultad. Las bisagras están más oxidadas que de costumbre. Mi padre prometió cambiarlas hace tiempo, pero sé que lo hará cuando las puertas se le caigan encima.

			Camino hasta la pared del fondo donde están las sillas de montar. Tomo una, y vuelvo hasta donde se encuentra Zaphiro, mi caballo negro. Lo ensillo sin problemas; parece que siempre estuviera esperándome para salir. Lo llevo afuera agarrándolo por las riendas. Lo ato a la rama más baja del gran sauce blanco frente al establo, y vuelvo a buscar a Crhisty.

			La yegua blanca que algún día pertenecerá a Meggy, se encuentra descansando. Le coloco sus riendas y la llevo hacia afuera. Mientras camina, noto como cojea de una de sus patas traseras.

			–Calma, amiga –le digo con una voz suave. Le reviso luego la pesuña, con cuidado para que no se altere. Noto que la herradura esta descolocada y torcida. Seguro le produce dolor al caminar. Tendré que llevarla con cuidado y a paso lento.

			Siempre me gustó visitar el mercado de Lago Viejo. De niño me escapaba de casa todo el tiempo, y me iba a recorrer los callejones y puestos que hay diseminados por toda la aldea. Me pasaba casi todo el día deambulando y explorando. Cuando volvía, mi padre me esperaba siempre con un regaño.

			Luego de una cabalgata incesante por el sendero que conduce a la aldea, custodiado por una larga fila de enormes y verdes álamos, la empalizada que rodea y protege el centro de Lago Viejo se hace presente. Como de costumbre, debo anunciarme con el guardia que vigila la puerta trasera desde la pequeña torre de piedra.

			Levanto la vista en dirección a la torre para buscar al guardia, y me encuentro con Valerius Arson, uno de los soldados más veteranos de la aldea. Lleva puesta su típica armadura de cuero con mallas metálicas, y sostiene su gran arco de madera de fresno. Su blanca cabellera, brilla a la luz del sol de la mañana.

			Lo saludo agitando mi mano.

			–¡Vaya, vaya! Pero si es el pequeño Alex –me dice mirándome desde las alturas.

			Mi padre me habló algunas veces del viejo Valerius. Me dijo que es tan honorable como valeroso, y dueño de una gran sabiduría. Sin duda uno de los mejores soldados de Lago Viejo, y a pesar de su edad, parece que siempre estuviera listo para dar batalla.

			–¿Cómo está todo por ahí, señor? –le pregunto sonriente, cubriéndome del sol con la mano, que amenaza con dejarme ciego.

			–Todo bastante tranquilo, muchacho. Dime qué te trae al mercado tan temprano. Ya no tienes edad para escaparte de tu casa y meterte en problemas –dice levantando una ceja.

			–Eso forma parte del pasado, señor. Solo necesito algunos suministros para mi padre, y llevar a la yegua con el herrero. –Señalo al blanco animal a mi lado.

			–De acuerdo, Alex. Solo procura que tu espíritu aventurero no me dé problemas. –Le dibujo una enorme sonrisa de aprecio. Valerius lanza un agudo silbido en dirección a los guardias del portón–. ¡Holgazanes! Dejen de descansar y abran las puertas –les grita, asomándose por la pequeña ventana de la torre. Unos instantes después, las viejas y un poco oxidadas bisagras, comienzan a crujir a medida que se abre el portón, dejando al descubierto la calle principal, donde se encuentra el gran mercado de Lago Viejo.

			Como todas las mañanas, el mercado se llena de un colorido ajetreo. Los aldeanos van de aquí para allá, comprando y vendiendo, otorgándole a este lugar un cálido toque amigable. Tan solo me resta cabalgar un poco más para llegar hasta la herrería de Eudes Sadler.

			El viejo Eudes es el maestro herrero de la aldea. El principal proveedor de armas y armaduras, tanto de los soldados como los caballeros. Un hombre apacible si se lo trata con la justa cordialidad.

			A mitad del camino me encuentro con su taller; el inconfundible cartel de madera colgante así lo señala.

			“El martillo ligero”, pone en la placa, con letras grandes hechas de hierro, y acompañado de la imagen de un yunque con dos espadas cruzadas.

			Me acerco y dejo ambos caballos atados en la entrada.

			Ya desde afuera, se pueden apreciar la gran variedad de hojas de espadas de todo tipo exhibidas en la pared, listas para colocarles las empuñaduras y ser entregadas.

			Veo al viejo Eudes bastante concentrado, trabajando en su estrecho taller que apenas se ilumina con la escasa luz que entra por la pequeña ventana a su lado, en una armadura plateada que brilla con mucha intensidad. Se ve con claridad la imagen de un gran sauce blanco tallado en el centro; el emblema de Lago Viejo.

			Su escasa cabellera blanca, se refleja sobre el metal mientras trabaja.

			–Buen día, señor Sadler –le digo con entusiasmo.

			–¡Oh, Alex! Pasa chico, adelante. No te vi entrar –dice con su voz gruesa–. Hacía algún tiempo que no te veía. ¿Cómo está Sean?

			–Muy bien, señor. Está trabajando nuevamente en la silla de la viuda Molle.

			Eudes larga una carcajada.

			–Otra vez esa silla –comenta sin parar de reírse–. Si yo fuera Sean, se la lanzaría por la cabeza a Molle sin dudarlo.

			–Ya sabe cómo es mi padre –digo, algo contagiado de su risa.

			–Sí que lo sé. Su paciencia algún día se convertirá en su perdición. De solo pensar en todo lo que tuvo que aguantar contigo, Alex. Las veces que te escapabas de tu casa y te aventurabas solo por la aldea, y yo, que te encontraba y tenía que llevarte casi de las orejas de vuelta con él. –El herrero, me enseña todos sus ennegrecidos dientes con una sonrisa.

			–No lo olvido señor –respondo con respeto, aunque hastiado por escuchar dos veces la misma anécdota por parte de los viejos amigos de mi padre.

			–Vamos chico, cuantas veces debo decirte que no me digas señor. Tendré el cabello cano, pero aún conservo algo de juventud. Dime Eudes.

			–Lo siento –me disculpo, mientras desvío mi atención hacia la plateada armadura que descansa sobre la mesa–. ¡Que bella pieza! –comento–. ¿Para quién es?

			–Para quién crees que puede ser –resopla, con una leve expresión de desprecio dibujada en su rostro–. Para el maldito de Rendel Longridge. Ese cerdo con aires de grandeza que comanda la milicia de la aldea. Si por mí fuera, le agregaría unos cuantos picos de hierro escondidos por dentro. Así el muy desgraciado se apuñala al colocársela.

			–No conozco mucho sobre él –comento, tímido frente a la reacción del herrero.

			–Y lo bien que haces, Alex. Los hombres como Rendel solo sirven para deshonrar el juramento sagrado de todo buen soldado. Me orinaré sobre su tumba algún día –agrega, aún más enojado–. Te aconsejo que no le des motivos para que se fije en ti.

			Eudes, todavía molesto, levanta la gruesa coraza plateada y la coloca sobre un exhibidor de madera que está a su lado, como si desistiera de seguir sacándole brillo.

			–Pero bueno –me dice, mientras se limpia las manos con un pedazo de tela viejo y ennegrecido–. Dime qué puedo hacer por ti.

			–Solo necesito que le cambie las herraduras a Crhisty. Tiene una un tanto descolocada, y cojea al caminar.

			–Muy bien, vamos a ver qué puedo hacer –dice. 

			Ambos salimos del taller hasta el poste de madera donde dejé amarrada a la yegua.

			El herrero, toma con cuidado la pezuña de Crhisty para inspeccionarla, cuando de pronto, veo a dos guardias caminando y tambaleándose de un lado a otro por la calle.

			Noto como ambos sostienen grandes jarras que chorrean cerveza espumosa por los costados, debido al tambaleo que producen al intentar mantenerse rectos. Las vestimentas ordinarias que portan, indican que aún no son soldados. Solo son simples guardias novatos que todavía no completan su entrenamiento. Debería estar acostumbrado a ver un espectáculo como ese en este lugar, pero no puedo evitar sentirme furioso.

			Los guardias borrachos caminan torpemente, llevándose por delante todo lo que hay en su camino, y riendo a carcajadas. Uno de ellos, se tropieza y cae de bruces sobre la gran colección de collares y anillos finos del joyero. Varias carcajadas aisladas inundan el aire, incluida la mía. Su compañero hace un esfuerzo sobrehumano para levantarlo, mientras los demás aldeanos los observan con ojos llenos de decepción y vergüenza, y ninguno se presta a asistirlos.

			La joven hija del joyero intenta recoger todo el desorden que provocaron. Una mujer de rostro alegre y muy hermoso, con el cabello largo hasta la cintura, y negro como sus ojos. Los dos lascivos guardias, se quedan mirándola de arriba abajo, con expresiones lujuriosas en sus rostros sucios. La joven no tarda en incomodarse.

			–¡Bueno, bueno, bueno! ¡Que tenemos aquí! –dice el primer guardia, con las palabras que apenas se le entienden por la gran borrachera que carga encima.

			Es un hombre bastante desagradable a la vista. Tiene la cara sucia, dando la impresión de que no se ha lavado en días. Los pocos dientes que le quedan están negros, y tiene una gran cicatriz que le recorre toda la mejilla derecha. El cabello oscuro y grasiento, le cae por ambos lados de la cabeza todo desprolijo.

			Se acerca a la joven y comienza a recorrerla lentamente con la mirada.

			–Buen día, preciosa –le dice, enseñándole los dientes podridos, y alzando su mano derecha para acariciar la mejilla rosada de la muchacha. Esta se encoge de hombros en un intento por sacárselo de encima. El guardia, al notar el desprecio, la toma con violencia del brazo–. ¡Parece que la gatita quiere mostrar las uñas! –dice, riéndose. El otro guardia, no hace más que festejar con carcajadas mientras su compañero acosa a la hija del joyero.

			–¡Suéltame, bastardo! –dice ella, tironeando del brazo para intentar zafarse.

			El hombre, enfurecido, la golpea con tanta fuerza que la mejilla izquierda de la joven se torna colorada al instante.

			Un sentimiento de rabia me invade por completo, y no pierdo ni un segundo en decidirme a actuar a pesar de las advertencias del herrero. No alcanzo a dar el primer paso, cuando siento una mano gruesa y fuerte que me frena agarrándome del hombro. El viejo Eudes se percata de mis intenciones, 

			–Déjamelo a mí, Alex –me susurra.

			Veo al viejo herrero, sosteniendo una larga y afilada hoja sin empuñadura. Sin duda, tomó una de las tantas espadas a medio terminar que están exhibidas en su taller. Noto con sorpresa, que lleva envuelta la espiga con la tela que utilizó para limpiarse las manos, como improvisando un mango.

			–¡Déjala ir, Darred! –grita con fuerza.

			El guardia, sobresaltado, suelta el brazo de la muchacha y se voltea para ver al herrero, que se para erguido frente a él con la enorme espada en su mano.

			–¡Vuelve a tu taller, viejo, si no quieres salir lastimado! –le dice Darred, señalándolo, al mismo tiempo que posa su otra mano sobre el pomo negro su espada.

			–¡No me obligues a enseñarte modales, chico! ¡Déjala ir! –insta Eudes.

			El segundo guardia, que está a solo unos pasos de distancia luchando por mantenerse de pie, interviene.

			–¡Enséñale al viejo quien manda, Darred!

			En ese momento, el guardia borracho desenvaina su espada y se prepara para atacar.

			–¡Te arrepentirás de haberte entrometido, viejo! –dice, apuntando con su hoja al herrero. Apenas si puede mantenerla en alto.

			Los nervios, me invaden por completo ante lo que está pasando. Nunca antes había presenciado una pelea, ni siquiera un mero choque de espadas. A pesar de que mi padre es un ex caballero veterano, jamás quiso inculcarme esos hábitos. La mayoría de los jóvenes reciben algún que otro entrenamiento de espadachín. Pero mi padre no mostró interés alguno por transmitirme esos conocimientos.

			Mientras los nervios me recorren todo el cuerpo, alcanzo a ver a Darred alzando su hoja por encima de su cabeza, y comenzar a propinar golpes torpes que el viejo herrero no tarda en bloquear fácilmente. El sonido de los metales chocando entre sí me estremece.

			Luego de varios intentos fallidos por parte del guardia borracho, Eudes se decide a terminar con la disputa. Sostiene con firmeza la espada improvisada, y con un movimiento certero, atraviesa la armadura de cuero de Darred hasta que la hoja se hace visible desde su espalda.

			La sangre comienza a brotar de inmediato, deslizándose lentamente por la hoja hasta caer en la tierra, tiñéndola de un rojo vivo. El guardia moribundo dibuja una mueca de dolor en su rostro por un segundo, cuando los ojos se le cierran y cae desplomado al suelo. Eudes retira la espada del cadáver de Darred, y se voltea para mirar al segundo guardia, que se queda paralizado ante lo que ve.

			–¡Lárgate de aquí! –le ruje, al mismo tiempo que lo amenaza con la hoja ensangrentada.

			El hombre, aterrado y sin decir una palabra, sale corriendo atropellándose todo lo que se cruza en su camino, y desaparece entre la multitud curiosa que empieza a formarse alrededor del cadáver.

			La hija del joyero se acerca, y le hace una leve reverencia al herrero.

			–Gracias –le dice, con una voz dulce y tímida.

			–No fue nada, mi niña –le contesta Eudes.

			Los demás mercaderes y aldeanos comienzan a murmurar sobre el hecho. Alcanzo a escuchar a algunos discutiendo acerca de los posibles destinos que le esperan al herrero.

			–¡Seguro que Rendel se pondrá furioso! –le comenta una señora avejentada a quien aparenta ser su esposo.

			–Sí, pero Eudes hizo lo correcto por lo que a mí respecta –le contesta el hombre bajito y encorvado–. No es la primera vez que ocurren estas cosas, querida. Ya va siendo hora de que nos defendamos nosotros solos.

			Todos los aldeanos, demuestran su preocupación por el bienestar del viejo herrero. Seguro que más de uno se opondrá a cualquier castigo que decida imponerle el comandante.

			En medio de la muchedumbre, veo a Eudes dirigiéndose hacia mí.

			–Debes irte, Alex –me dice–. Yo me encargaré de esto cuando venga Rendel.

			–¡No me iré! –replico–. Seguro que el comandante se desquitará contigo.

			–Y que puedes hacer tú, muchacho. Ya te dije, es mejor no darle motivos a Rendel para que se fije en ti. Deja que yo me preocupe por él ahora. –El viejo se ve bastante calmado, a pesar de imaginarse lo que puede pasarle, cuando el comandante se entere de que asesinó a sangre fría a uno de sus reclutas–. Dile a Sean que más tarde llevaré a Christy –agrega–. Pero ahora es mejor que te vayas. –De pronto, escucho que se acercan varios jinetes desde el norte, a todo galope por la calle principal. El que lidera la marcha lleva una larga capa negra, y su caballo porta una especie de armadura plateada que le cubre toda la cabeza. Junto a él, cabalgan tres soldados armados– ¡Vamos, vete, no pierdas más tiempo! –me ordena Eudes, casi empujándome.

			Me subo a Zaphiro tan rápido como puedo, y sacudo fuerte las riendas para indicarle que galope.

			De a poco veo como la multitud va quedando atrás a medida que me alejo. Giro mi cabeza un instante, en un intento curioso por ver lo que está pasando. Alcanzo a ver a los jinetes acercándose rápidamente a los aldeanos. Pero no logro descubrir nada más. Zaphiro galopa muy rápido.

			Decido retomar el sendero principal para volver a casa y contarle a mi padre lo que ha ocurrido. Para mi sorpresa, el portón sur está abierto y sin vigilancia. No veo a Valerius por ningún lado, así que lo atravieso como un rayo.

			Mi mente sigue algo alterada por lo ocurrido. La respiración se me agita y me cuesta mantener el enfoque.

			Luego de unos momentos de cabalgar, llego al cruce que lleva directamente a la casa de Jack.

			Jack Farsen, es el único hijo de Tatius Farsen, el pescador de la aldea. Siempre fuimos muy buenos amigos, sobre todo por nuestra mutua capacidad para meternos en problemas. De niño, cuando me escabullía de mi casa para ir al mercado, siempre me encontraba con él en este cruce, y ambos nos íbamos a buscar problemas a la aldea.

			Su padre es el único pescador de Lago Viejo. Su casa se ubica al este de la aldea, justo sobre la orilla del lago.

			Decido ir a visitar a Jack y contarle lo sucedido con Eudes. Seguro se sorprenderá al enterarse de lo que el viejo herrero es capaz de hacer para salvar a una dama.

			Ya desde la distancia, a través del sendero custodiado de árboles, se pueden ver con claridad algunos detalles de la residencia de los Farsen. Como la gran chimenea de piedra que se eleva desde el ala norte de la casa.

			A medida que me acerco comienzo a notar algunas irregularidades, como la falta de humo saliendo por la chimenea... Sería muy extraño que no hubiera nadie en la casa, ya que ni siquiera es mediodía.

			Los botes del señor Farsen están amarrados en la orilla, como si no hubieran sido utilizados. Normalmente, a esta hora ya deberían estar en el agua.

			Me acerco todavía más. Veo que las ventanas y la puerta están cerradas, como si la casa estuviera abandonada. Un mal presentimiento me recorre la espalda.

			Desmonto a Zaphiro, preocupado. Lo amarro bajo la sombra de un sauce y camino hasta la entrada.

			–¡Jack! –grito con fuerza golpeando la puerta, pero no obtengo respuesta–. ¿Hay alguien en casa? –insisto, pero sin resultado.

			La puerta está cerrada, aunque sin llave. No me cuesta trabajo abrirla. El crujido de las bisagras me raspa los oídos.

			El interior se ve muy oscuro, y apenas puedo vislumbrar por donde camino. Solo unos pocos rayos de luz que entran por el marco de la puerta me sirven de guía. Al parecer, la casa se encuentra ordenada, a excepción de la mesa y las sillas que parecen haber sido víctimas de una gresca.

			‘¿Qué diablos pasó aquí? –maldigo en mi mente”.

			Continúo registrando la estancia con ojos atentos y temerosos. Una extraña mancha sobre el suelo junto a la mesa destrozada, llama mi atención. No puedo ver bien que es debido a la oscuridad, así que me aproximo lento, para evitar tropezarme con los trozos de madera de las sillas desperdigados por el piso. A simple vista, parece un pequeño charco de agua sobre la madera.

			Extiendo mi mano para confirmar mi teoría. Descubro una superficie un tanto espesa que me provoca repulsión. Me dirijo de inmediato a la luz que entra por la puerta, solo para llevarme una sorpresa.

			Sangre. El rojo intenso y vivo de la sangre que adorna la punta de mis dedos. Comienzo a sentir un escalofrío que me sube por la espalda hasta la cabeza. Me doy vuelta, preocupado y asustado, pensando en los peores posibles escenarios.

			– ¡Jack! –vuelvo a gritar. Mis manos tiemblan incontrolables. Nadie responde. Solo el eco de mi voz rebotando entre las paredes.

			Mientras la mente me da vueltas, vuelvo caminando hacia el interior de la casa a buscar algún indicio de supervivencia. Paso por encima del charco, y descubro una serie de huellas de sangre que llevan directo hacia la otra estancia de la casa. Las huellas parecen ser de una persona, lo que me confirma la posibilidad de que Jack, o tal vez su padre, pueden estar heridos.

			Continúo siguiendo las pisadas hasta llegar a la puerta de la sala, donde me encuentro con más manchas de sangre sobre el marco, como si la víctima hubiera estado desangrándose y se apoyara sobre la puerta. La preocupación y el miedo que me inundan, son cada vez mayores mientras camino siguiendo las manchas. Las pistas me llevan directo hacia la escalera.

			Ya casi no puedo ver el camino que siguen mis pies. La oscuridad es tan grande, que me guio solo por mi conocimiento del interior de la casa.

			Subo cada escalón, temeroso, imaginando miles de caóticas posibilidades sobre lo que me encontraré en el piso de arriba.

			El chirrido de unas bisagras me sorprende de repente, seguido del golpe característico de una puerta que se cierra con fuerza... Casi doy un salto del susto. La puerta de la entrada acaba de cerrarse, pero no le doy mucha importancia. Sigo subiendo la escalera. La vida de mi mejor amigo puede estar en peligro.

			La planta alta también está sumida en las sombras, apenas si puedo distinguir las tenues huellas que sigo. Las paredes del estrecho pasillo se encuentran muy deterioradas, como si hubieran soportado cien años de abandono en tan solo un día.

			Unos pocos pasos más para alcanzar la puerta de la habitación de Jack, la cual descubro cerrada. Me acerco sigiloso, pero asustado, con las manos todavía temblorosas y el pulso agitado.

			–Jack –digo en voz baja–. ¿Estás ahí dentro? –Nadie contesta. Tiene que estar en esta habitación. Al menos el rastro termina aquí, pero no se oye ni un ruido.

			Decidido, giro la perilla de la puerta y la abro de un golpe. Lo que más me temía se manifiesta ante mis ojos. El cadáver de mi amigo yace tendido boca arriba sobre la cama.

			Me tapo la boca con las manos de la angustia. Puedo sentir las primeras lágrimas que me caen por las mejillas. Me acerco como puedo para verlo mejor, y descubro el cuerpo de Tatius en el piso, junto a la cama.

			Ambos presentan varias heridas punzantes en el pecho, y cortes profundos en el cuello, de punta a punta. Unas manchas negras en la piel, sobre todo en la cara, llaman mi atención. Las cuencas de sus ojos están completamente ennegrecidas, como si estuvieran pudriéndose. No se me ocurre qué o quién puede haber causado eso, no parecen cadáveres normales. Es como si hubieran estado en descomposición desde hace varios días. Pero no tiene sentido, apenas ayer estuve con Jack y su padre, ayudándolos a remendar unas redes de pesca. De tratarse de un asesinato, no me explico quién pudo ser capaz de cometer semejante atrocidad. Ambos siempre fueron muy queridos y respetados en la aldea.

			Tengo que salir de aquí y avisarle a mi padre. Ya no hay nada que pueda hacer por ellos.

			–Adiós, amigo –murmuro, sollozante.

			En el instante que me doy vuelta, algo pasa junto a mí, como una corriente de aire muy fría. La puerta de la habitación se cierra de golpe.

			Frente a mis ojos, se manifiesta un rostro espectral. El miedo me paraliza por completo. Siento en ese instante una mano, más como una garra que me sujeta por el cuello y me arrastra hasta la pared del fondo. La extraña fuerza invisible comienza a levantarme de a poco. Me estrangula. El aire se escapa lentamente de mi cuerpo. Entonces el rostro desaparece, no puedo ver a nadie, solo siento como me asfixio lentamente sin poder defenderme. ¿Cómo luchar contra algo que no puedo ver?

			Giro la cabeza a un costado, en un acto desesperado por encontrar una salida. Veo lo que puede convertirse en mi única oportunidad de sobrevivir.

			La ventana de la habitación está a mi alcance. Si tan solo lograra abrirla, quizás la luz del sol me sirva para ver a mi atacante.

			Extiendo la mano, mientras el aire de los pulmones se me escapa cada vez más, tratando de encontrar algún punto de apoyo para mis pies. Pero es inútil, no consigo nada.

			Hago un segundo intento, pero esta vez con mi pierna derecha. Logro darle un golpe a la perilla de madera de la ventana, pero no es suficiente para abrirla. Ya casi no me quedan fuerzas. No debo darme por vencido, no puedo morir así.

			Comienzo a sentir la cabeza hinchada, como si toda la sangre de mi cuerpo se concentrara en un solo lugar. La vista se me nubla. Reúno toda cuanta fuerza me queda, y lanzo una segunda patada. La perilla se rompe en pedazos y la ventana se abre.

			Los dorados rayos de luz, entran por el pequeño marco e iluminan todo el cuarto. El rostro fantasmal reaparece frente a mí, mucho más nítido que antes, como una calavera podrida, atrapada dentro de una nube de humo negra que se mueve a voluntad, y dos enormes ojos rojos que me observan fijamente.

			El espectro me libera de sus garras, lanzando un alarido ensordecedor mientras vuela hacia atrás, cubriéndose la cara con sus cadavéricas manos negras. Todo su cuerpo empieza a echar humo. Sus alaridos son cada vez más fuertes, tanto que me perforan los oídos. Entonces se incendia.

			El fuego lo devora en un parpadeo hasta desaparecer por completo, dejando una pequeña pila de cenizas.

			Caigo al piso, agotado, con una tos muy fuerte y luchando por respirar con normalidad. Bastante mareado y con la vista nublada. Me desplomo contra el suelo. De a poco voy perdiendo noción de lo que me rodea, hasta que todo se convierte en tinieblas. Me desmayo.

			–¡Es un asesino! ¡Lo llevaremos al calabozo donde pertenece!

			–¡No sabemos lo que pasó ahí dentro, Marcus! ¡Los cuerpos no parecían normales!

			–¡Si yo te cortara el cuello y te diera quince puñaladas, tampoco parecerías normal!

			–¡Me refería a las manchas en la piel! ¡Parecía como si llevaran varios días muertos!

			–¡Esas son ideas tuyas! ¡Está claro que este mocoso es el responsable!

			–Y entonces... ¿Por qué estaba tirado en el suelo, desmayado? Si tú mataras a alguien, saldrías corriendo, no te quedarías en la escena del crimen a descansar.

			Ambas voces se oyen lejanas, como un eco. Veo reflejos de luz por todos lados. Dos hombres envueltos en armaduras brillantes cabalgan a un lado. Me siento liviano, como si volara. Veo un techo de madera y barrotes a los costados. Intento levantarme, pero ni siquiera puedo moverme, algo me sujeta con fuerza. Escucho susurros lejanos que no alcanzo a descifrar. Todo es muy confuso. Uno de los hombres se da vuelta y me mira; sus grandes ojos se tornan de un rojo fuego intenso, y su rostro se envuelve en sombras, al mismo tiempo que se le dibuja una sonrisa macabra. Se me viene a la mente la imagen del extraño ser que me atacó. Mis ojos se cierran nuevamente, y vuelvo a desmayarme.

			El sonido de una gotera en el techo me despierta. Miro a mi alrededor para tratar de encontrar algún indicio de dónde me encuentro, pero solo alcanzo a ver las paredes de roca, y los gruesos barrotes de esta estrecha y oscura celda.

			Las antorchas clavadas en la pared son mi única fuente de luz. Un intenso olor a comida caliente asalta mi nariz. A mi lado hay un tazón de madera, repleto de una sopa de verduras bastante apetitosa, junto a un pequeño trozo de pan. No debe haber pasado mucho tiempo desde que me trajeron aquí. El estómago me ruge del hambre.

			Me agacho para recoger el tazón, y me siento sobre el catre de madera para empezar a comer. No me tardo mucho en devorar la comida.

			Luego de unos momentos, escucho pasos. Veo una luz que se acerca por el fondo de la cueva. Aparecen dos guardias que se dirigen directo hacia mí. Alcanzo a ver la insignia plateada de un sauce sobre sus armaduras. Me alivia saber que aún me encuentro en Lago Viejo, a pesar de estar en el calabozo. Los soldados se acercan, y puedo sentir el desprecio en sus miradas cuando llegan a mi celda.

			–¡El comandante quiere verte! –dice uno, alumbrándome con una antorcha de mano mientras abre la reja de mi celda. La luz del fuego alcanza su rostro, revelando a un hombre joven mal afeitado, con una nariz ancha y ojos pequeños.

			Se me vienen varias preguntas a la cabeza en un instante. ¿Por qué estoy en prisión? ¿Acaso me acusan por la muerte de Jack y Tatius? Nada de eso tiene sentido. Jack era mi mejor amigo y nunca se me hubiera ocurrido hacerle daño.

			A pesar de esas tantas intrigas, decido no pronunciar palabra alguna. Seguiré la corriente por ahora. Tal vez pueda razonar con el comandante y explicarle la verdad, incluso conociendo las barbaridades que se dicen de él.

			Luego de abrir la reja, el guardia se hace a un lado para indicarme que salga. Le hago caso para no provocarlo. Al pasar junto a él, me lanza una mirada de desprecio y asco que me deja perplejo, como si estuviera liberando al asesino más buscado del mundo.

			–¡Camina! –me ladra, empujándome con descaro. El otro guardia me transmite el mismo trato descortés con sus pequeños ojos. 

			Atravieso el túnel húmedo del calabozo, con mis dos guardaespaldas detrás. No puedo evitar notar la cantidad de celdas vacías que hay a mi alrededor. No me explico para qué son necesarias tantas en una aldea tan tranquila.

			No veo al viejo Eudes encerrado por aquí. Después de lo que pasó en el mercado, sería lógico encontrarlo en una de estas celdas. Pero no está. No sé si alegrarme o sentir pena.

			El camino se hace más largo de lo que parece, hasta que por fin llegamos al final del túnel. Una escalera de piedra aguarda para llevarnos a la superficie. Instantes después, me encuentro en el centro del cuartel de la milicia de Lago Viejo.

			Uno de los soldados me toma del brazo, frenándome de golpe. Saca un gran manojo de llaves que lleva colgadas del cinturón y abre la puerta. Del otro lado, me encuentro con una sala que aparenta ser la armería. La poca luz que entra por las comisuras del techo de paja, se refleja sobre el metal de la gran colección de espadas y lanzas bien acomodadas en la pared. Parecen estar preparados para una guerra.

			Continuamos en silencio hasta la siguiente estancia del cuartel, donde me espera un hombre alto, de pelo corto y dorado, portando con elegancia una armadura plateada que reconozco enseguida. Es la misma que estaba fabricando el herrero cuando fui a verlo en la mañana, solo que ahora está terminada. Me siento aliviado al pensar que pudo completar su trabajo sin problemas. Parece que el comandante no lo castigó como se esperaba.

			Las hombreras llenas de picos encorvados, le dan una apariencia un tanto aterradora, y los detalles en las terminaciones de la coraza, dan cuenta del trabajo artesanal del herrero. La imagen del gran sauce blanco tallada sobre el centro del peto es la prueba.

			Colgada del talabarte, en su vaina, la gran espada del comandante me deslumbra. El pomo está adornado con la cabeza de un águila blanca tallada. El largo del mango, hace que la espada sobresalga por encima de su cintura, golpeando contra la coraza cada vez que se mueve. La enorme hoja, debe tener al menos cuatro pies de largo, y ancha como una mano adulta.

			Junto a él, sobre la mesa, hay un yelmo plateado y brillante con dos alas talladas que salen hacia atrás. Toda una verdadera obra de arte.

			Los guardias mudos me arrastran hasta una silla y me sientan a la fuerza. Luego salen del cuartel, cerrando la puerta de un golpe tras ellos.

			Rendel se voltea hacia mí, arrojándome una mirada seria con sus grandes ojos verdes.

			–Así que, tú eres Alex –me dice con una voz suave y clara, colocando una silla frente a mí para sentarse. La punta de su larga espada se clava en la madera del piso.

			–Sí, señor... me llamo Alex –balbuceo.

			–Conozco a tu padre. Un gran hombre y excelente soldado. Toda la aldea quedó conmocionada al enterarse de su retiro de la milicia; con su habilidad y experiencia, habría sido mejor comandante que yo –comenta amigablemente. Yo le contesto con una mirada insegura–. Supongo que te imaginarás por qué estás aquí, o tal vez no. Después de todo, estuviste mucho tiempo desmayado, y debes estar algo confundido –continúa diciendo. Sus palabras se oyen muy amables, a pesar de tener a un supuesto asesino frente a él–. ¿Por qué no me cuentas lo que recuerdas? –añade.

			Recuerdo cada minúsculo detalle de lo que ocurrió. Pero como hacer para explicarle que el responsable de la muerte de los Farsen, era un espectro que se incendió frente a mis ojos cuando lo alcanzó la luz del sol. Hasta a mí me cuesta creerlo todavía.

			Continúo mirando al piso sin decir una palabra, sabiendo que mi silencio me incrimina aún más. Me preocupa lo que pueda pensar mi padre al respecto cuando se entere, si es que todavía no lo sabe.

			–Jack... –Se me escapa un suspiro.

			–¿Lo conocías? –pregunta Rendel elevando su tono de voz, demandando una respuesta de una vez por todas.

			–Era mi mejor amigo –murmuro, todavía con la vista en el suelo–. Yo nunca podría hacerle daño.

			–Encontramos dos cadáveres en esa casa, Alex –continúa, con una inflexión severa–. Tú estabas desmayado junto a los cuerpos.

			–¡Yo no los maté! –grito, motivado por el dolor. Elevo la mirada y la clavo en sus ojos.

			–No estoy diciendo que lo hayas hecho, solo quiero saber que pasó en esa casa –dice. No le contesto... reanudo el silencio, cansado de este interrogatorio sin sentido. Aparto la vista a un lado. Rendel se levanta y camina hacia una mesa de fina elaboración que se encuentra detrás de él, en la que descansan una delicada jarra de barro y dos copas de cristal–. Existen dos clases de personas, Alex –comenta, mientras levanta la jarra y vierte un líquido rojo sangre hasta llenar ambas copas. Noto al instante su intención de apaciguar la conversación, con el cálido y ardiente toque del vino–. Aquellos que dicen la verdad, y quienes la esconden. –Se acerca hacia mí con las copas en alto y me ofrece una, mi mano temblorosa la recibe con desdén–. No estoy llamándote mentiroso, pero sé perfectamente que conoces la verdad.

			Este no parece el egocéntrico y abusivo comandante del que tanto había oído hablar, en su lugar, veo a un hombre razonable. Le doy un gran sorbo al vino hasta sentir que me quema la garganta.

			–Existen muchas cosas espantosas que se dicen sobre usted, comandante –me atrevo a contarle, algo atragantado.

			Veo una leve expresión sonriente en su rostro.

			–Estoy al tanto de todo lo que la gente dice y piensa de mí. Solo te diré, que sirvo a un propósito mucho mayor de lo que te imaginas. –Sus palabras se oyen confusas–. Pero no estamos aquí para hablar de mí. –Se sienta de nuevo en su silla–. ¿Me dirás que fue lo que pasó?

			Decido dejarme llevar y contarle la verdad de lo ocurrido, aunque suene descabellado.

			–Fui a visitar a Jack a su casa, como cualquier día. –Las palabras salen temblorosas de mi boca–. Noté algo extraño cuando llegué. Su casa parecía abandonada, como si llevara años sin ser habitada.

			–¿Qué encontraste adentro?

			–Era un caos. La mesa y las sillas estaban destrozadas. Había charcos de sangre por todos lados, en el piso, en las paredes. Incluso en la barandilla de la escalera. Subí hasta la habitación de Jack, y... –De pronto se me acaban las palabras. Me quedo atormentado por los duros recuerdos.

			–¿Qué ocurrió, chico? ¡Háblame!

			–Era una sombra... juro que era una sombra. Me tomó del cuello y me arrastró por la habitación, donde intentó asfixiarme. –La cara del comandante se torna pálida. Se le dibuja una mueca de preocupación. Se frota las manos algo nervioso, casi como si estuviera asustado, como si creyera en mis palabras–. Fue entonces cuando abrí la ventana de un golpe...

			–¿Y qué ocurrió? –me interrumpe, ansioso.

			–Ese espectro... se incineró frente a mí, ardió como un leño seco hasta desaparecer –respondo entre sollozos.

			Rendel se frota la barbilla durante unos momentos, pensativo y serio

			–¿Qué edad tienes, Alex? –pregunta luego.

			–Mi padre ha contado dieciocho águilas blancas desde que me adoptó, siendo tan solo un bebé –digo, y el comandante reanuda su silencio latente, enterrándome los ojos como si me estudiara.

			–Debes irte a tu casa, chico. Vuelve con tu padre y no hables con nadie sobre esto –dice, levantándose de un salto.

			–¡No! –replico–. ¡Por favor, dígame que está pasando, usted sabe que era esa cosa!

			–Haz lo que te digo, muchacho, tendrás todas las respuestas que buscas más pronto de lo que imaginas. –Sus enigmáticas palabras, se ven interrumpidas por una fuerte discusión proveniente de la calle. Reconozco una de las voces. Mi padre está gritándole a los guardias, demandando que lo dejen entrar al cuartel. Rendel también se percata del escándalo, y se dirige de inmediato a la puerta.

			Antes de que pueda alcanzarla, se abre con violencia. Mi padre irrumpe a todo vapor como un toro embravecido.

			–¡Alex! ¿Estás bien? –me dice, acercándose y tomándome entre sus brazos.

			–Sí, estoy bien.

			–¡Déjalo ir, Rendel, mi hijo no es ningún asesino! –ruje, encarando al comandante que parece no responder a su enojo.

			–Tranquilo, Sean, sé que él no lo hizo. –Le hace señas a mi padre para que se calme–. Ven un momento por favor, necesito hacerte una pregunta.

			Sorprendido, mi padre se acerca despacio hacia él. Rendel le murmura algo al oído que no alcanzo a escuchar. Ambos entablan una pequeña conversación en voz baja durante un rato, ignorando por completo mi presencia. Luego, mi padre vuelve con el rostro pálido y la mirada perdida.

			–¡Vámonos, Alex! –dice, con preocupación en la voz–. ¡Vámonos a casa! –Me extiende su pesada mano toda llena de callos, por tantos años de trabajar la madera.

			–¿Qué ocurre?

			–Tenemos mucho de qué hablar –responde tajante.

			Nunca lo había visto tan serio, algo no anda bien. Decido seguirle la corriente hasta llegar a casa, tengo muchas preguntas que hacerle, y presiento que el momento de algunas respuestas ha llegado.

			Nos dirigimos a la puerta de salida del cuartel; él va adelante a paso ligero.

			–Buena suerte, muchacho –escucho la voz de Rendel. Le lanzo una mirada de intriga. No puedo esperar a ver qué es lo que mi padre tiene para contarme.

			Salimos del cuartel. Veo a uno de los guardias de la puerta con un poco de sangre sobre su pómulo izquierdo, me estremezco de solo pensar que mi padre haya sido capaz de golpearlo, solo para llegar hasta mí. Sé que es muy respetado por los tantos años de servicio que prestó en la milicia. Quizás solo por eso, sus acciones no tendrán consecuencia alguna.

			Dirijo mi atención a la caballeriza, donde un soldado aparece con Zaphiro. Se acerca y me entrega las riendas.

			–Tienes un caballo muy fiel, chico –me dice–. Estuvo todo este tiempo solo en la casa de los Farsen, esperándote hasta que lo trajimos.

			–Gracias –pronuncio en voz baja.

			Me subo al caballo de un salto, y me dispongo alcanzar a mi padre que ya me saca ventaja.

			El cuartel de la milicia, se ubica junto a la empalizada que rodea y protege la aldea. La entrada norte está a tan solo unos cuantos pasos de aquí. Todos los visitantes que vengan de afuera, deben anunciarse siempre con los soldados de guardia.

			Acelero un poco la marcha, hasta que lo alcanzo y me pongo a su lado. Aún nos queda atravesar todo el mercado por la calle principal, hacia el sur.

			Levanto la vista al cielo, el sol se oculta tras unas pocas nubes en dirección oeste.

			No puedo calcular cuánto tiempo habré estado inconsciente, pero debe haber sido bastante para que la mañana haya dado paso a la tarde sin que me dé cuenta. Recuerdo que ni siquiera era mediodía cuando fui a la casa de Jack.

			La marcha continúa seria y en silencio.

			‘¿Qué será lo que le habrá dicho Rendel en secreto, para que le cambie la cara a mi padre de repente? –me pregunto–. Espero que pronto me aclare todas las dudas”.

			Al salir del mercado, cabalgamos por la ruta que lleva a casa; la extensa arboleda a mi derecha nos proporciona una reconfortante sombra. La tarde es muy calurosa.

			–El comandante, ha planeado realizar un pequeño rito funerario para honrar las memorias de Jack y Tatius –me comenta de repente.

			–Es una buena idea –le contesto–. Jack no se merece menos que eso.

			Sin darme cuenta, estamos llegando al cruce que lleva hasta su casa. No puedo evitar soltar unas lágrimas pensando en el destino terrible que sufrieron ambos.

			Tiro despacio de las riendas de Zaphiro para que se detenga, y me quedo un momento contemplando la casa desde lo lejos.

			Mi padre, sin darse cuenta, continúa cabalgando un poco más. Detiene su marcha luego de percatarse de mi ausencia. Sé que el comparte mi dolor. Al igual que Jack y yo, Tatius y él fueron muy buenos amigos, además de compañeros de armas en el ejército. Y los mejores según he escuchado.

			–Sabes que no hay nada que hubieras podido hacer para salvarlos, Alex –dice.

			–Si tan solo hubiera llegado antes –mascullo.

			–Probablemente estarías muerto también, no debes culparte, hijo. Aleja de tu mente las preocupaciones. –Lanza un suspiro corto–. Agradece que estés vivo, así tal vez puedas vengarlos en el futuro. –Jamás lo había oído hablar con deseos de venganza. Quizás sea el dolor el que lo obliga a tener ese pensamiento. Aun así, no puedo negar que una parte de mí siente lo mismo–. Vamos, continuemos. Hay algunas cosas que necesitas saber.

			Retomamos el camino a casa. Mi padre se adelanta un poco y llega primero, parece más entusiasmado que yo. 

			–¿Dónde está Meggy? –pregunto, pensando en que habrá sido de mi hermanita menor en mi ausencia.

			–La dejé con la viuda Molle antes de ir a buscarte –me contesta–. Prometió traerla más tarde, antes de que anochezca. Lo cual es bueno, no quiero que esté presente en el funeral de los Farsen. No es algo que una niña de ocho años deba presenciar.

			Entramos a la casa, en silencio, y me siento en la primera silla que encuentro. Mi padre toma dos vasos y una jarra de vino de debajo del mostrador, llena ambos hasta el tope y me alcanza uno.

			Todavía tengo el sabor en la boca por el trago que me ofreció Rendel, pero no puedo despreciar a mi propio padre. Le pego un gran sorbo para impresionarlo. El rojo vino me quema la garganta. Me quedo mirándolo, esperando que lance las primaras palabras.

			Toma un trago tan largo, que le chorrea un poco por los costados de la boca, y se queda mirando al piso, pensativo, como si no pudiera elegir las palabras adecuadas.

			Decido adelantarme y romper el silencio con una pregunta que se me viene a la mente.

			–¿Qué sabes acerca de esa sombra que me atacó?

			Mi padre levanta la mirada hasta que sus diminutos ojos oscuros se cruzan con los míos.

			–No sé mucho acerca de eso. Pero Rendel tiene una leve sospecha de por qué estaba aquí.

			–¿Por qué?

			–Por ti, hijo. –Un gran escalofrío me recorre la espalda.

			–¿Por mí? No entiendo nada. ¿Qué significa eso? –le pregunto, cada vez más confundido y asustado.

			–Debes entender, Alex, que este mundo es mucho más complejo de lo que tú sabes. Existen cosas con las que tú solo has soñado.

			–Mis pesadillas –irrumpo, nervioso.

			–No conozco su origen, pero tal vez sean una muestra de lo que te depara el destino.

			–Solo he visto muerte en ellas. –Aparto la mirada, recreando en mi cabeza esas horripilantes imágenes de mis sueños–. Si ese es mi futuro, no quiero ser parte de él.

			–El futuro es incierto, son las decisiones que tomamos las que determinan nuestra suerte. Y en qué nos convertimos... –Un largo silencio se presenta entre nosotros–. Lo mejor será que comience por revelarte la verdad acerca de tu pasado.

			Lo miro intrigado.

			–¿Qué verdad? –pregunto.

			–Una que creí que me llevaría a la tumba. –Se frota la cara con las manos–. Primero que nada, te mentí sobre haberte encontrado en la calle cuando eras un bebé. Esa historia la inventé para ocultarte la verdad. –Sus gruesos dedos golpean repetidamente contra la mesa.

			Mi rostro se llena de sorpresa, y mi cabeza de intrigas.

			–¿Cuál es la verdad? ¡Dímelo de una vez! –Levanto el tono de voz.

			–Antes de tenerte entre nosotros, yo era muy diferente. Como ya sabes, pertenecía al cuerpo de caballería de Lago Viejo. Se me consideraba entre los mejores soldados. Estuve a punto de ser ascendido a comandante.

			–Rendel mencionó algo al respecto cuando me retenía en el cuartel.

			–En aquel entonces, él era solo un muchacho novato, no mucho mayor que tú. De una gran determinación, así como su habilidad con la espada. –Sus palabras son tan claras, que dibujan imágenes en mi mente, dándome la impresión de estar viviendo en carne propia sus recuerdos.

			–¿Qué pasó entonces? ¿Cómo es que llegó a convertirse en comandante en vez de ti?

			–Estaba esperando una carta que vendría de Zaraman con el sello real, anunciando mi ascenso. Cuando se trata de promover a alguien a un puesto tan importante, solo la reina puede hacerlo. –Mi padre agacha la mirada y su rostro se envuelve en tristeza, al parecer, los recuerdos son algo perturbadores.

			–¿Estás bien? –le pregunto, consternado.

			–Sí, no te preocupes. –Hace una pausa seguida de un largo suspiro–. Recuerdo claramente lo que sucedió después. Una noche estaba de guardia, en la torre de la entrada norte de la aldea. Estaba muy oscuro. Había un aura tenebrosa en el aire, como nunca antes había sentido. –Se aclara un poco la garganta antes de continuar–. De pronto, escuché un caballo que se acercaba despacio en la oscuridad. Apareció una figura envuelta en una túnica de pies a cabeza. No se le veía el rostro... Como es la costumbre, le pedí que se anunciara, aunque me pareció muy raro que alguien se presentara de esa manera por la noche.

			–A mí me resultaría sospechoso sin duda –comento.

			–No me respondió, el caballo se detuvo frente al portón, y la persona no dijo ni una palabra. Le advertí enseguida que, si no revelaba sus intenciones, la arrestaría.

			–¿La? –pregunto alarmado–. ¡Era una mujer!

			Asiente con su cabeza.

			–Se bajó del caballo y se quitó la capucha que la cubría, revelando a una hermosa mujer joven. Me suplicó de inmediato que no la lastimara. Tenía una voz dulce, pero se oía apagada.

			–¿Qué hacía una mujer en medio de la noche, cabalgando sola por el campo?

			Mi padre me mira con nostalgia.

			–No estaba sola –masculla. Sus ojos denotan una gran tristeza–. De entre su túnica, sacó a un bebé envuelto en mantas, y me suplicó que abriera las puertas. –Una lágrima fluye de sus ojos y resbala por su mejilla–. No me pareció una amenaza. Ordené al guardia que me acompañaba que abriera el portón, y bajé de la torre de inmediato para recibirla. –Me contagio de su emoción, imaginándome la identidad de ese niño–. Entró tambaleándose, aferrándose con todas sus fuerzas a esa criatura, y prácticamente se desplomó en mis brazos. –Me seco las lágrimas con la manga y tomo un gran trago de vino, hasta que el vaso queda vacío. Continúo en silencio, escuchando atento el resto de la historia–. Mencionó que había viajado desde muy lejos. Estaba muy delgada y convaleciente. Sus labios estaban resecos. Quién sabe cuánto tiempo había pasado desde la última vez que comió o bebió algo. Le dije al guardia que le trajera un poco de agua, pero ya era demasiado tarde. Con sus últimas fuerzas, murmuró algo acerca de que su bebé era la única esperanza del mundo, que tuvo que huir para salvarlo. –Sus ojos se llenan de lágrimas.

			–Ese niño... era yo ¿Verdad?

			–Sí, Alex, eras tú. Sus últimas palabras fueron que jamás te revelara la verdad, que tu destino te encontraría tarde o temprano.

			–¿Qué quiso decir con eso?

			–No lo sé, hijo, he pasado los últimos dieciocho años buscando esa respuesta.

			–Siempre tuve la esperanza de encontrar a mi verdadera madre algún día –le confieso, con la voz cortada y entre llantos–. Pero todo este tiempo, tú supiste que había muerto.

			–Lo siento, Alex, de verdad hubiera querido salvarla –me contesta inclinándose hacia delante, colocando su pesada mano sobre mi hombro.

			–¿Por qué no me lo contaste antes? –digo, rechazando su toque.

			Mi padre se acomoda otra vez hacia atrás en su silla.

			–Tu madre me pidió que no lo hiciera, solo respetaba su último deseo.

			–No estoy enojado contigo. Me cuidaste todo este tiempo, sin saber quién era o de dónde venía. Renunciaste a tus propias ambiciones. Te estoy agradecido por eso, pero es muy difícil de aceptar.

			–Lo sé.

			–¿Qué pasó después? –continuo–. ¿Cómo llegó Rendel a comandante?

			–Dos días después, arribó a la aldea un lujoso carruaje proveniente de Zaraman. Un mensajero se bajó, y me mandó llamar, traía consigo la orden de mi ascenso, junto con una hermosa espada ornamentada. La verdad es que me sorprendió tanto espectáculo. –Se levanta de su silla y camina hasta la ventana; se queda ahí contemplando el horizonte–. Dijo que mi nuevo puesto, implicaría llevar a cabo una importante misión.

			–¿Qué misión? –pregunto.

			Se voltea a mirarme con el ceño fruncido, intentando hablar a través del dolor de sus recuerdos.

			–No lo sé, antes de que me entregara la orden, le dije que renunciaba a ese puesto por motivos personales, y que, de ser posible, podía recomendarle a otro soldado apto para cargar con esa responsabilidad.

			–¿Rendel sabía lo que le esperaba?

			Mi padre sonríe.

			–Claro que no, el muchacho se sorprendió tanto como el resto de los caballeros. Muchos consideraron una gran ofensa que nombrara a un simple soldado novato como comandante. Pero la ambición de Rendel era grande. No dudó ni un instante en aceptar. El mensajero estuvo de acuerdo con mi decisión.

			–¿Qué clase de espada era la que te iban a entregar?

			–La has visto muchas veces, incluso hoy, colgando de la vaina del comandante.

			–Pero... ¿Cuál podría ser su propósito? –Cada vez encuentro más preguntas que respuestas.

			Mi padre desvía la mirada hacia el piso. Una gran tristeza adorna su rostro.

			–No lo sé, quizás sea un mero simbolismo. De cualquier forma, Rendel se convirtió en el comandante de Lago Viejo ese mismo día. El mismo día que yo renuncié al ejército.

			–¿Por qué a él? –pregunto impulsivo, sin poder evitar pensar en todas las cosas horrendas que se dicen del comandante.

			–Porque confiaba en él. Sabía que tarde o temprano llegaría lejos, con o sin mi ayuda.

			–¿Fue tu decisión lo que acabó por convertirlo en una persona odiada por la mayoría?

			–En parte. Pero no del todo. –Vuelve hacia su silla y se sienta frente a mí–. Un mes después de su nombramiento, Rendel tuvo que partir hacia Zaraman. Pasaron casi dos años antes de que regresara. –Mi rostro se inunda de sorpresa–. Nadie supo que pasó en todo ese tiempo... pero una cosa es segura. Rendel nunca más volvió a ser el mismo.

			–¿Quién estuvo al mando del ejército en su ausencia?

			–El capitán Garrick Loras. El mejor amigo de Rendel, y otro destacado espadachín. Una promesa a convertirse en caballero. Garrick fue el único entre muchos que defendía al comandante. Mucha gente, incluidos varios caballeros, no estaban muy contentos teniendo a un muchacho como líder. Intentaron varias veces arruinar su buen nombre.

			–¿Alguna vez atentaron contra su vida? –irrumpo.

			–No, nunca llegaron tan lejos. Todos se enterarían. El castigo sería terrible para el responsable. Lo único que podían hacer era destruir su carrera, por eso, empezaron a circular rumores de que abusaba de su cargo con los aldeanos, que se la pasaba borracho y... –Sonríe–. Junto a compañías más básicas. Todas mentiras por supuesto.

			En ese momento, se viene a mi mente como un rayo el trágico destino de los Farsen. No puedo evitar sentir una profunda aflicción al recordarlo.

			–¿Rendel te contó lo que pasó en la casa de Jack?

			Mi padre asiente, hundido en una gran preocupación.

			–Al principio no le creí. Pero luego recordé las últimas palabras de tu madre antes de morir. No puede ser solo una coincidencia. Algo está a punto de pasar, Alex, y de alguna forma u otra, tú estás involucrado.

			–¿Qué debo hacer, padre? Yo no soy un guerrero –comento. Mis palabras acarrean un gran miedo detrás. Un miedo que nunca antes había sentido.

			–Sin embargo, lograste acabar con un demonio, tú solo –me comenta con una sonrisa de orgullo. Su intento por levantarme el ánimo, funciona–. No hay duda de que eres especial, hijo. Tu madre dijo que tu destino se presentaría, tal vez este sea el momento.

			–¿Dónde está ella? –pregunto mirándolo a los ojos–. ¿Dónde está enterrada?

			Mi padre agacha la vista en silencio. Temo que su respuesta no sea agradable.

			–Su cuerpo no está enterrado, Alex –me dice con la voz un tanto apagada–. Tuve que tomar una decisión apresurada por las circunstancias, y decidí que nadie debía enterarse de lo que ocurrió esa noche. –Hace una pausa tendida–. Quemé su cuerpo, y las cenizas las esparcí en el lago yo mismo. El guardia que me acompañaba esa noche fue el único testigo.

			–Tatius –digo–. Él estaba contigo ¿Verdad?

			Mi padre asiente.

			–Él era el único que conocía la verdad sobre ti... Sé que es mucho para asimilar en un día, Alex, yo mismo perdería la cabeza. Pero quiero que sepas que todo lo que he hecho ha sido para protegerte. Tú eres mi hijo, no importa que no lleves mi sangre en tus venas. Te amo con todo mi corazón, y ten por seguro que te ayudaré a encontrar todas las respuestas que buscas... si así lo deseas.

			Me quedo en silencio con lágrimas en los ojos. Le dibujo una sonrisa de aprecio y agradecimiento. Es cierto que es mucho para asimilar en un día, pero saber que él está conmigo es lo más reconfortante.

			De pronto, nos inunda un alboroto proveniente de afuera, mi padre se asoma a la ventana para echar un vistazo. Su cabello oscuro brilla cuando lo alcanza la luz del sol, remarcando algunas canas que empiezan a aparecer.

			–¿Qué ocurre? –pregunto.

			–Hay algunos aldeanos algo inquietos –me contesta mirando hacia afuera–. Parece que están discutiendo sobre lo que pasó en la casa de Tatius. –Alza la vista al cielo–. Deberíamos ir al lago, Rendel dijo que haría la ceremonia antes del anochecer.

			–De acuerdo, vamos.

			–¿Seguro que quieres ir? Algunos aldeanos aún te consideran culpable por sus muertes.

			–No me importa lo que piensen –le contesto serio–. Tengo que despedirme de Jack como corresponde.

			–Está bien... no dejes que te afecten.

			Ambos salimos de la casa apresurados. Comenzamos a caminar por el sendero evitando todo contacto con los demás aldeanos. Ni siquiera no acercamos al establo, está claro que iremos a pie hasta el lago.

			Se pueden ver a varios granjeros agrupándose para ir a presentarles sus respetos a los Farsen. La mayoría van caminando como nosotros, y solo unos pocos deciden ir a caballo. Otros pocos, viajan en pequeñas carretas llevando a toda su familia.

			Trato de mantener la vista en el camino para no toparme con miradas incriminatorias, pero puedo sentir como me clavan sus ojos como dagas. Oigo como susurran entre ellos el odio que me profesan, como si planearan tomar venganza por su cuenta. Mi padre también se da cuenta del silencioso maltrato que me lanzan los aldeanos. Me rodea con su enorme brazo para tranquilizarme.

			Seguimos caminando. Ya puedo distinguir el cruce a la distancia. La casa de los Farsen se eleva un poco más allá, sobre la pequeña colina que costea el lago

			No puedo evitar sentirme nostálgico y triste. También algo furioso. La casa se encuentra en el mismo estado que cuando vine temprano en la mañana. Las ventanas siguen cerradas al igual que la puerta, y los botes de pesca de Tatius continúan amarrados a la orilla.

			Alcanzo a ver a los primeros aldeanos reunidos en la playa, formando un semicírculo alrededor de una pira de madera.

			Algunos caballeros están formados detrás, bastante organizados. Lucen sus magníficas armaduras plateadas recién lustradas, como si esperaran la visita de la mismísima reina. Nunca había visto tal demostración de respeto en un funeral.

			Decido no acercarme demasiado a la gente, temiendo que esto se convierta en una lluvia de acusaciones innecesarias. Me quedo a una distancia segura junto a la casa, mientras mi padre se adelanta hasta la playa.

			Escucho que se acerca un carromato por el camino. Dirijo mi atención hacia el sonido de las ruedas atravesando el sendero escarpado, hasta toparme con una caravana encabezada por el propio comandante.

			El carro va detrás de él tirado por dos caballos, y escoltado por otro puñado de caballeros que marchan a paso lento. Sobre él, hay dos cuerpos envueltos con finas sábanas de seda blancas.

			La multitud se abre paso a medida que la caravana se aproxima a la playa. Incluso desde aquí, escucho los sollozos y lamentos. También alcanzo a oír varios reclamos de justicia.

			Rendel desmonta en silencio, acompañado por el capitán y sus cuatro escoltas personales; se reúnen alrededor de la carroza a murmurar unas palabras.

			Veo con recelo a sus cuatro presumidos guardaespaldas.

			Frente a él, se encuentra Dickon Harnsbolt, su más leal caballero y escolta. Un hombre alto y fornido que apenas cabe en su armadura, de rostro ancho, y una prominente barba negra que le tapa el cuello. Inspira tanto respeto como terror. Porta una enorme espada ancha y pesada que solo él puede blandir. He oído varias veces al comandante, referirse a Dickon como el mejor espadachín de las tierras del sur, un hombre astuto y tenaz, que no le teme a nada, y que jamás erra una estocada.

			Inmediatamente a su derecha, está el odioso Gustav Frenton, tan terco y fanfarrón como diestro en la lucha. Nunca duda en hacer gala de su gallardía al momento de hacer danzar su elegante espada, así como con su personalidad para con cualquier doncella que se cruce en su camino. Tiene una cabellera dorada y brillante como los rayos del sol, y un gran mentón afeitado que mantiene en alto con orgullo.

			Luego está el joven Troy Jersen parado a un costado, el único soldado de la aldea que se entrena en el complicado arte de la lucha con dos espadas, pero que ha logrado dominar casi a la perfección, rivalizando con el propio comandante. Su agilidad y determinación lo convierten en un oponente formidable, y lo han llevado a estar por encima de los caballeros más veteranos de Lago Viejo. De su rostro delgado y de facciones marcadas, se desprende una mirada apacible y engañosa.

			Por último, seria e inmutable, está la cuestionada Vada de Garn, la única mujer que he conocido que porta vestiduras militares, y la más honorable de los cuatro. Luciendo su magnífico arco hecho a medida, y sus largos y ondulados cabellos rubios, se jacta de llamar la atención en todo momento.

			Jamás se despega del comandante a menos que se lo ordenen, incluso se ha llegado a mencionar por los rincones de la aldea, que sostienen un impúdico romance clandestino.

			Aunque eso, nunca fue un impedimento para que sueñe varias veces con ella, acercándose a mí con esos grandes y profundos ojos azules para arroparme; es una rara y misteriosa belleza.

			Luego de unos minutos murmurando alrededor de la carroza, entre los seis trasladan los cuerpos hasta la pira y los acomodan con cuidado. Los aldeanos se acercan a dejar pequeñas ramas de sauce en señal de respeto, incluso se detienen un momento para decir unas palabras.

			Cuando todos terminan de presentar sus condolencias, el comandante y sus guardias empujan lentamente la balsa hacia el agua, hasta que la corriente se hace cargo de arrastrarla.

			Rendel, le ordena entonces con un simple gesto a su complaciente dama escolta, que concluya con el funeral.

			Vada de Garn, acerca una larga flecha hasta una fogata que crepita débil junto a ella, las llamas abrazan la punta empapada en aceite en un parpadeo.

			Se toma unos momentos para apuntar, el tiro debe ser perfecto.

			Entonces la suelta. La flecha sale disparada a toda velocidad en dirección a la balsa. Solo se ve una tenue luz dorada, que dibuja una estela de humo en su trayecto sobre el lago. El fuego se refleja en la calma de las aguas.

			La ardiente flecha, impacta justo en la base de la pira. Las llamas comienzan a propagarse rápidamente hasta cubrir toda la estructura. El humo se eleva como una gran columna negra hasta el cielo.

			Una gran variedad de sentimientos se apodera de mí, a medida que veo desde la distancia como las llamas honran y purifican los restos de los Farsen.

			La corriente, continúa transportando la balsa hacia el interior del lago, hasta fundirse con el horizonte. Solo el brillo dorado del fuego, les indica a todos los presentes hacia dónde dirigir sus tristes miradas.

			Veo a Rendel caminando de vuelta hacia su caballo, escoltado siempre por sus perros fieles, y por el propio capitán Garrick Loras. Ni bien monta, sus ojos se topan con los míos por accidente. Se queda mirándome fijo por un instante, con una expresión seria y piadosa a la vez. Casi puedo sentir su respiración como si estuviera frente a mí.

			Me dirige un disimulado saludo bajando su cabeza, que no tardo en responder de igual manera. Luego devuelvo mis ojos al agua, para seguir con tristeza los últimos vestigios de la balsa funeraria.

			Ese eterno momento lleno de dolor, se ve interrumpido por el tañido agresivo e incesante de una campana proveniente de la aldea. El sonido repentino me hace saltar del susto, nunca antes había oído una campana en Lago Viejo.

			Rendel dirige su mirada en dirección a la alarma. La expresión de su rostro cambia rotundamente, casi parece asustado.

			Los demás aldeanos reunidos en la playa comienzan a alterarse, todos se giran algo confundidos. Mi padre se queda tieso por un momento, luego se da vuelta para mirar a Rendel que está dando órdenes a los soldados, luchando por mantener controlado a su corcel.

			Los caballeros se dedican a sosegar a la alborotada y confundida muchedumbre, no entiendo que está pasando. Los hombres y mujeres gritan desesperados, exigiendo explicaciones sobre lo que ocurre.

			Alcanzo a escuchar la respuesta del comandante.

			–¡Muy bien, reúnanse todos en el centro de la aldea, tras los muros! ¡Permanezcan en calma, no hay nada que temer! –dice. Por supuesto, nadie le cree una palabra. ¿Por qué nos ordenaría refugiarnos si no hay peligro alguno?

			Los aldeanos se atropellan al salir de la playa queriendo llegar cuanto antes al mercado, sin tener ni la menor pista de lo que ocurre. En medio del caos, veo a mi padre correr como un rayo hacia mí. Me toma del brazo con fuerza en cuanto me alcanza. Sus gruesos y callosos dedos se entierran en mi piel, dejando una marca colorada que tardará en borrarse.

			–¡Alex! ¡Ve a buscar a tu hermana y corran hacia las murallas! –me dice agitado.

			–¿Qué ocurre? ¿Qué son esas campanadas? –pregunto asustado.

			–No lo sé, pero el capitán no se veía muy contento. Salió a todo galope hacia la aldea. –Es la primera vez que lo veo tan nervioso–. ¡Ve, no pierdas tiempo! –añade mientras se aleja corriendo. Se me ocurre atravesar el bosque que separa las granjas del lago para cortar camino. De niño siempre exploraba este lugar con Jack. Lo conozco lo suficiente como para llegar rápido a la granja de la viuda.

			Me pongo en marcha a toda velocidad entre la espesura del bosque. Llevo mis brazos en alto para evitar que las ramas de los pinos me golpeen en el rostro. Está más frondoso de lo que recuerdo, los troncos más gruesos y los arbustos más verdes. Algunas ramas secas desperdigadas por el suelo me raspan las piernas, como filosas agujas que me asaltan mientras corro. Pero no me detengo.

			Sigo corriendo, solo me falta el último tramo. Ya empiezo a escuchar los gritos desesperados que provienen de las casas de los granjeros. Se me vienen cientos de posibles escenarios a la cabeza. Pero mi única prioridad en este momento es encontrar a Meggy, y llevarla sana y salva hasta la seguridad de la aldea.

			Al salir del bosque, me encuentro justo en la parte trasera de mi casa. Me apresuro a dar un rodeo para continuar hasta la vivienda de Molle, pero ni bien llego al sendero, una dulce e inocente voz me detiene en seco.

			–¡Alex! ¡Alex! –me grita desesperada mi hermana, agitando su delgado brazo para llamar mi atención desde la puerta de nuestra casa. La robusta vecina se encuentra con ella. El resto de los aldeanos, continúan en su arrebatada marcha llena de gritos y desesperación por alcanzar la seguridad de la aldea. Algunos se atropellan entre sí, otros se pelean por conseguir un caballo. Un verdadero caos.

			Meggy se acerca corriendo y se lanza con todas sus fuerzas a mis brazos.

			–¿Qué está pasando? –pregunta, su voz se oye agitada y nerviosa–. ¿Por qué están todos tan alterados?

			–No lo sé –le contesto–. Pero debemos ir a la aldea de inmediato, padre nos espera allí.

			Tomo a mi hermana de la mano con fuerza, no pienso soltarla. De pronto escucho una voz gruesa y ronca detrás mío, difícil de distinguir si pertenece a un hombre o una mujer.

			–Muy bien, Alex, yo ya cumplí con mi parte –dice Molle temblando de miedo. Sus diminutos ojos marrones se mueven en todas direcciones, como si estuviera buscando la mejor ruta para salir huyendo–. Si me disculpan, iré a ver qué está ocurriendo en la aldea –agrega. Sé que irá a esconderse debajo de una mesa.

			–Gracias señora, por cuidar de mi hermana –le contesto.

			–Sí, sí... claro. Cuídense –dice, caminando hacia atrás y agitando su ancho brazo. Luego se da vuelta e intenta correr. Su robusto cuerpo se mueve para todos lados cada vez que da una zancada. Es un escenario un tanto aterrador.

			–¡Vamos a buscar a Zaphiro! –digo, dirigiéndome a Meggy.

			Apenas damos el primer paso, cuando veo un jinete que viene a toda velocidad por el sendero en dirección opuesta a la que huyen los demás. Primero reconozco el caballo. Es Christy. Al parecer ya arreglaron su herradura descolocada. Montado en la yegua y con una gran desesperación dibujada en su rostro, va mi padre a toda marcha.

			Extiendo mi brazo para alertarlo de nuestra posición. Cuando llega a nuestro lado, se detiene de golpe. La yegua levanta una nube de polvo con sus patas delanteras cuando frena en la tierra.

			Mi padre desmonta de un salto. Sus botas se clavan en la tierra cuando aterriza. Tiene una mirada preocupante que me pone algo nervioso.

			–¡Padre! –le grito sorprendido–. Pensé que nos esperarías en la aldea. –No me contesta. Ni siquiera me mira. Parece que no mirara a ningún lado. Sus ojos están desorientados, y en su rostro se dibuja una expresión de miedo y angustia. Meggy comienza a inquietarse–. ¡Padre! –repito–. ¿Qué ocurre?

			–La aldea está bajo ataque –contesta, con la voz temblorosa y la mirada perdida–. Deben irse de aquí, Alex.

			–¿Qué? –pregunto nervioso–. No entiendo.

			–¡No hay tiempo para explicaciones! – ruje, sujetándome por los hombros con fuerza–. ¡Sube a tu caballo, toma a tu hermana y váyanse de aquí! ¡La aldea ya no es segura!

			Sin decir una palabra más se mete corriendo a la casa, dejándonos a Meggy y a mí completamente asustados y llenos de intrigas. Mi hermana se larga a llorar.

			–Meggy, necesito que vayas al establo y prepares a Zaphiro. Tenlo listo para partir enseguida –le digo, inclinándome hasta ponerme a su altura. Coloco mi mano en su rosada y húmeda mejilla por las lágrimas–. ¡Ve, corre!

			Ella asiente suavemente antes de partir. Se aleja tan rápido como puede, sin emitir sonido alguno más que el llanto. Yo me dispongo a seguir a mi padre para exigirle una explicación.

			No alcanzo a llegar a la puerta, cuando me sorprende arremetiendo apresurado. Lleva puesto un jubón de cuero con una malla metálica encima, y una enorme espada atada a su cintura. Se coloca unos guantes de cuero negro bastante gruesos mientras sale de la casa. No me explico de dónde sacó todo eso, pero sé lo que significa. Se unirá a la batalla. Me quedo boquiabierto en cuanto lo veo con ese atuendo.

			Cuando estoy a punto de pedirle que me explique de una vez lo que ocurre, él se adelanta.

			–Entiendo que debes estar confundido, pero no hay tiempo que perder. Deben irse de aquí.

			–¡No me iré a ningún lado hasta que me digas qué pasa! –le exijo. Se queda mudo un instante, mirándome a los ojos.

			–Todas las preguntas que tienes en este momento yo no puedo contestarlas, porque no conozco las respuestas –me dice. En su rostro se manifiesta una leve tristeza–. Pero tengo el presentimiento de que este ataque tiene que ver con la advertencia de tu madre.

			–¡Entonces ven con nosotros! –le contesto, invadido por una profunda aflicción.

			–No puedo –replica–. Tengo que quedarme a defender la aldea, es mi deber como antiguo caballero.

			–¡Al diablo con el honor! –le grito, enojado y triste al mismo tiempo–. ¡Prometiste que me ayudarías a descubrir la verdad sobre mi pasado!

			–¡Y yo jamás he roto una promesa!

			Empiezo a pensar que es inútil discutir. Lo que mi padre tiene de valiente y honorable, lo tiene de terco. Puedo estar todo el día intentando razonar con él, pero al final hará lo que él crea correcto. Y eso significa quedarse pelear.

			De pronto, mi hermana aparece montada sobre mi caballo, saliendo despacio del establo. Mi padre se gira al sentir su presencia y luego vuelve hacia mí.

			–Esto no es una despedida, Alex –dice. Luego coloca su mano en mi hombro, mientras que la otra sostiene con firmeza su espada.

			Yo no le contesto, solo me quedo mirándolo. Sé que no es una despedida, pero no puedo evitar sentir miedo al saber que se quedará a pelear.

			–No sé adónde ir –comento mirando al piso–. ¿En dónde podemos estar a salvo?

			–Deben viajar hasta Larzunn y buscar a su tío. Ya conoces el camino. No se detengan por nada del mundo, y manténganse siempre dentro del claro.

			Le contesto tembloroso y moviendo mi cabeza. No hay tiempo para un abrazo, eso significaría una despedida. Monto rápido a Zaphiro, colocándome detrás de Meggy. Mi padre la abraza y le da un beso en la frente.

			–Sé fuerte, y cuida a tu hermano –le susurra. Ella explota en llanto–. Deben rodear la aldea por el este para llegar al río Talos. Cuando lo crucen, solo deben seguir la ruta hacia Larzunn. –Se aleja un poco hacia atrás dándonos espacio para partir–. Les prometo que nos volveremos a ver pronto... los amo, hijos –agrega sollozante.

			Levanto las riendas y las agito con fuerza. Mi corcel comienza a galopar a toda velocidad, levantando una densa cortina de tierra tras él.

			La batalla se está librando al norte, cerca de la entrada principal de Lago Viejo. Tengo que dar un rodeo costeando el lago para evitarla. Decido atravesar nuevamente el bosque para cortar camino. Intento guiar a mi caballo a través de la vasta vegetación, lo más rápido que puedo.

			Meggy no para de llorar. Quisiera poder hacer algo para calmarla, pero no se me ocurre nada. Lo único que puedo hacer es concentrarme en salir de aquí cuanto antes.

			Los ecos de la batalla empiezan a llegar hasta mis oídos. Escucho vagamente los gritos de furia de los soldados, y algunos extraños e inquietantes rugidos. El aire, también se impregna con los sonidos fríos y metálicos del choque entre espadas y escudos. Meggy, se aferra a las crines de Zaphiro con todas sus fuerzas, intentando desviar su atención de los ruidos de la batalla.

			Cruzamos lo que queda del bosque después de varios eternos minutos. Llegamos al lago, y emprendemos el camino por la playa hacia el este, lo más lejos posible del enfrentamiento.

			De pronto, un fuerte temblor comienza a azotar la tierra a nuestro alrededor. El lago se agita y grandes olas golpean contra la costa, como si una enorme cortina azulada intentara tragarse toda la playa de un bocado.

			Zaphiro se estremece y asusta; me cuesta mantenerlo calmado y hacer que continúe la marcha.

			Luego de varios minutos más costeando el inmenso lago, mientras el suelo no para de sacudirse y crujir, logro divisar un viejo sendero que antes era utilizado por mercaderes, pero el tiempo lo cubrió de maleza, y está prácticamente oculto entre los árboles.

			Es el camino ideal para flanquear el campo de batalla y llegar al otro lado de la carretera principal.

			–¿Cómo vas, Meggy? –pregunto preocupado.

			–Tengo mucho miedo –me contesta, con su dulce y aguda voz.

			–Tranquila. No dejaré que nada te pase –le susurro.

			Con un leve movimiento de las riendas, le indico a Zaphiro que enfile hacia el abandonado sendero.

			Demoramos algún tiempo en cruzarlo a causa de los incesantes y extraños temblores. Al salir, nos encontramos directamente del otro lado de la ruta principal y de la feroz batalla. Solo nos queda seguir hacia el este hasta llegar al río, y estaremos seguros.

			No sé qué es lo me motiva a detenerme por un instante a contemplar el enfrentamiento. Quizás sea curiosidad, o tal vez el orgullo que me causaría ver a mi padre en acción. Mis manos actúan por cuenta propia tirando de las riendas. Cuando Zaphiro se detiene, volteo la mirada en dirección a los gritos y rugidos, solo para llevarme una sorpresa.

			Veo desde lo alto de la colina, un campo de batalla completamente devastado. Enormes y profundas grietas rajan la tierra a lo ancho y a lo largo, como si el mundo se estuviera partiendo en dos.

			Los gritos exasperados de los soldados de Lago Viejo inundan el aire a mi alrededor, mientras los observo con gran tristeza huyendo como pueden de la furia de la tierra, que se los traga de un bocado.

			En el otro extremo del campo de batalla, descubro unas criaturas bastante aterradoras que jamás he visto en mi vida. De una piel roja como sangre. Enormes y afiladas garras que sobresalen como dagas mortales desde sus grandes manos, y brazos anchos y largos que les llegan casi hasta las rodillas. Son espeluznantes. Se ven de la misma estatura que cualquier hombre adulto, solo que encorvados.

			Me quedo paralizado ante tal escenario. Los monstruos también huyen del furioso terremoto que asola esta tierra, rugiendo como bestias salvajes. Algunos pocos cargan armas precarias en sus gruesas manos, de madera y huesos enormes. En su mayoría, son garrotes gigantes con puntas curvadas.

			‘¿Qué clase de bestias serán esas? –me pregunto–. Como sea, no me quedaré a averiguarlo”. 

			Una gran parte de mí quiere ir a buscar a mi padre para sacarlo de ese caos, pero algo más me detiene. Solo me queda confiar en que logrará sobrevivir. Ahora, debo pensar en sacar a mi hermana pequeña de aquí y llevarla sana y salva con nuestro tío.

			Me decido a continuar la marcha, cuando mis ojos descubren a lo lejos a un hombre, parado en medio de la tierra destrozada, sosteniendo un largo bastón clavado en el suelo, con un brillante cristal en la punta.

			Lleva una túnica negra y roja, larga hasta los pies, con una capa de las mismas características que le cae por encima de los hombros. Su rostro, está cubierto por una máscara de hueso terrorífica, que parece estar hecha con la calavera de algún animal extraño.

			El sujeto parece ser el causante de los temblores, como si los conjurara con ese báculo.

			–¿Qué ocurre, Alex? –me pregunta Meggy, temblorosa. Escucho sus palabras claramente, pero no le contesto, sigo concentrado en esa figura enmascarada.

			Las violentas sacudidas continúan en dirección sur, alcanzando la empalizada de la aldea. Una de las torres de vigilancia se parte a la mitad, dejando caer enormes bloques de piedra por los alrededores.

			Se oye un estruendo ensordecedor, que tapa los gritos desesperados de los hombres y mujeres cercanos cuando golpean contra el suelo, cubriendo el terreno con una densa nube de polvo.

			Me siento invadido por una profunda impotencia, al ver como las fuerzas de mi aldea son aniquiladas tan fácilmente por un poder extraño.

			De pronto, el temblor se detiene. Observo al misterioso enmascarado posando su mirada fija en mí desde la distancia. Un inmenso terror se apodera de todo mi cuerpo, dejándome paralizando. Se queda estudiándome durante un momento. Siento como penetra en mi mente, se apodera poco a poco de cada músculo y de cada vena en mi cuerpo.

			Luego comienza a caminar rápido hacia mí, ignorando la batalla por completo.

			Escucho a mi hermana intentando sacarme las riendas para poder escapar, pero mis manos están cerradas y tiesas. No puedo moverme. La mirada penetrante del enmascarado continúa a medida que se acerca, amenazante. Comienzo a temblar y a sudar, pero sigo sin poder controlar mi propio cuerpo.

			Al encontrarse a solo unos cuantos pasos de distancia, levanta una de sus manos hacia mí y se desprende del guante negro que la cubre, revelando unos huesudos dedos muertos... El corazón se me paraliza del susto. Luego farfulla unas palabras raras que no comprendo, pero que alcanzo a escuchar con claridad.

			–¡In talua nashagalis, dabo custo idharos! –dice. Su voz retumba en todas partes; penetra en mis oídos como una fría daga. Se oye como una canción de ultratumba repleta de agonía.

			Alcanzo a ver vagamente, una tenue estela de luz que sale de mi rostro hacia sus cadavéricos dedos. Entonces, empiezo a sentirme cansado y exhausto, como si la vida se me escapara de a poco. Mi piel se pone grisácea y transparente. Veo como las venas de mis brazos se hinchan a punto de reventar. Cada esfuerzo que hago por intentar zafarme, me debilita más y más.

			–¡Alex, despierta! –oigo la desesperada voz de Meggy... se pone a gritar y me zamarrea para hacerme reaccionar. Sus dedos son como cuchillos afilados que me desgarran la piel con cada tirón–. ¡Vamos, reacciona! –añade entre sollozos, pero no obtiene respuesta de mi parte.

			Me cuesta respirar, y la visión se me nubla.

			Entonces, un rayo plateado de esperanza acude en mi ayuda en mis últimos momentos.

			La afilada hoja rebana limpiamente la huesuda mano del enmascarado que me succiona la vida, dejando al descubierto una carne oscura y hedionda apenas adherida al resto de su brazo. Ni una gota de sangre brota del muñón putrefacto.

			Enseguida me libero del trance, recuperando mis fuerzas al instante.

			Una luz cegadora me impide ver a mi salvador, solo un destello plateado deslumbrante.

			Meggy sacude las riendas de Zaphiro con fuerza, mientras yo aún me recupero del ataque del enmascarado. Mi fiel corcel cabalga a toda marcha atravesando este gran campo verde, cubierto por una gran variedad de árboles que adornan el paisaje. La cabeza me da mil vueltas mientras el campo de batalla va quedando atrás. Parecía que el enmascarado estuviera drenándome la vida poco a poco, nunca antes había sentido tanto terror. No puedo creer que exista una sola chance de victoria para mi aldea en esa lucha, no después de lo que vi.

			Todavía queda algo de tiempo para que anochezca, lo único que espero, es que ninguno de esos monstruos nos esté siguiendo. Miro hacia atrás para confirmarlo, pero no veo nada ni a nadie, eso me tranquiliza un poco. Ni siquiera tengo noción de cuánto hemos avanzado. Estas tierras son gigantes, y hasta que no lleguemos al río, no sabré cuánto falta.

			Una gran bandada de aves blancas cubre el cielo con elegancia.

			Meggy permanece en completo silencio, sé que está asustada, pero es más fuerte de lo que aparenta. Una gran cualidad que heredó de mi padre.

			Ya puedo ver a lo lejos el puente de piedra que atraviesa el río Talos. El paisaje cambia repentinamente del otro lado, transformándose en un pequeño boscaje. La huella formada por los innumerables carruajes que utilizan esta ruta día a día, se introduce en la espesura custodiada por una gran variedad de pinos. Cruzamos el viejo puente arqueado a paso lento. El agua avanza con una calma y serenidad contagiosas.

			El sol se esconde luego de una hora de viaje, dando lugar a que cientos de brillantes estrellas se adueñen del cielo. Ya se empiezan a escuchar los chirridos de los grillos desde todas direcciones. Es tiempo de buscar algún lugar donde descansar. Recuerdo la ubicación de una vieja posada, medio escondida en algún lugar al otro lado del río. Funciona como sitio de reposo para los mercaderes que viajan por estas tierras.

			Tiro de las riendas para reducir la velocidad hasta un ligero trote, ya no creo que haya necesidad de ir tan rápido.

			–¿Cuándo llegaremos? –pregunta Meggy entre bostezos.

			–Todavía falta mucho –le contesto con calma–. Tendremos que pasar la noche en la vieja posada del bosque, la recuerdas, ¿No?

			–Sí. –Hace una pausa seguida de un leve suspiro–. ¿Alex?

			–¿Qué ocurre?

			–¿Qué eran esas cosas que atacaron la aldea? –dice girando su cabeza, mirándome hacia arriba con ojos preocupados y tristes.

			–No lo sé, Meggy –respondo consternado.

			–¿Crees que nuestro padre estará bien? –agrega.

			–Por supuesto, no existe mejor guerrero en el mundo que él. Seguro que acabó con todas esas bestias fácilmente, y nos alcanzará en cualquier momento –le miento. La verdad es que no tengo certeza de que haya sobrevivido, pero tampoco quiero que mi hermana menor pierda las esperanzas.

			La noche se hace más oscura y cerrada, y el camino más difícil de transitar.

			Veo una intersección más adelante. A un costado del camino hay un poste de madera algo estropeado por el tiempo, con dos carteles que no alcanzo a leer desde aquí. Al acercarme, las palabras se vuelven más legibles: uno apunta hacia el noreste, con la palabra “Larzunn” escrita con letras grandes y borrosas. El otro, un poco más grande, apunta hacia el sur. Tiene la imagen de una casita muy mal pintada, y a un costado, la frase “El descanso del viajero”. Me doy cuenta de un tercer letrero que está tirado sobre la tierra, oculto entre la maleza. En el centro, pone “Lago Viejo”.

			Enfilo hacia el sur siguiendo la huella.

			El aire empieza a refrescar. Se oye el ulular de un búho cercano que me hace estremecer. No tardamos mucho en encontrar la posada.

			Una casa enorme y rústica se levanta en el centro de un pequeño claro de este boscaje. Dos lámparas de aceite cuelgan de la entrada proporcionando algo de luz en esta noche oscura.

			–Meggy, hemos llegado –le susurro. Mi hermana, que se había quedado dormida, abre los ojos y estira los brazos.

			–¿Dónde estamos? –pregunta, frotándose los ojos y bostezando.

			–Estamos en la posada, pasaremos aquí la noche y continuaremos en la mañana.

			–Tengo hambre –comenta frotándose el estómago.

			–Aquí podremos comer algo. Debemos descansar para recuperar fuerzas, ha sido un día muy largo.

			Nos acercamos despacio. Yo desmonto primero, luego extiendo mis brazos para ayudar a bajar a Meggy. La pobre está tan cansada que se arroja sobre mí. Dejo a Zaphiro atado a un árbol cercano.

			Una tenue luz se asoma por debajo de la vieja puerta. Escucho un escándalo de voces provenientes del otro lado, como si hubiera una fiesta. Las oxidadas bisagras hacen otro alboroto cuando empujo la puerta.

			Me encuentro con una gran sala repleta de mesas y largas bancas de madera. Sobre un rincón, cerca de la entrada, se extiende una barra desde la cual una señora mayor y algo robusta, atiende a todos los que parecen estar alojados aquí. Tomo a Meggy de la mano y nos acercamos despacio. Veo a muchos hombres barbudos y desprolijos bebiendo cerveza de unos enormes jarros, gritando y riéndose como animales. Otros permanecen sentados en las mesas o desparramados en las bancas, comiendo y roncando. Nadie parece tener ni una mínima idea de lo que ha ocurrido a unas millas de aquí.

			Me quedo pasmado observando el espectáculo, pero luego, me percato de que la posadera se queda mirándome fijo desde el otro lado de la barra, como esperando a que me presente.

			–¿Y tú qué quieres? –me pregunta con una voz aguda, mientras limpia la barra con un trapo viejo. Tiene la cara redonda, de extrañas facciones. La nariz ancha y una enorme verruga que se asoma por debajo de su mejilla izquierda. Su cabello largo y opaco está todo enredado y desprolijo.

			–Solo buscamos una habitación para pasar la noche –le respondo tímido, su apariencia me provoca escalofríos.

			–¿Quiénes? –dice–. Solo estás tú, muchacho.

			–Mi hermana está aquí, conmigo –le comento señalando a Meggy.

			La señora hace un esfuerzo sobrehumano para asomarse por encima de la barra, aplastando su gran barriga.

			–¡Oh! Discúlpame dulzura, no te había visto –le dice, con la voz cortada por la falta de aire. Meggy la saluda con timidez moviendo su mano. Luego, la mujer se vuelve hacia atrás de un salto, el piso tiembla cuando cae–. Tienen suerte niños, tengo justo una habitación disponible para ustedes.

			–¡Genial! –exclamo–. También nos interesaría comer algo.

			–Bien, pero antes de acomodarte, déjame ver el dinero niño, de lo contrario tendrás que comer pasto y dormir con los búhos del bosque –me ladra, apoyada sobre la barra con uno de sus gruesos brazos.

			Recuerdo que aún tengo la bolsa repleta de monedas que me dio mi padre, para comprarle los materiales que necesitaba y reparar la herradura de Christy. Meto la mano en mi bolsillo y la saco.

			–Solo cinco monedas, bastaran para pasar la noche y para una comida caliente –comenta, mirando la bolsa con unos enormes ojos ambiciosos.

			–De acuerdo –le contesto. Desato el cordón de cuero y extraigo cinco brillantes monedas plateadas con la imagen de la reina de Zaraman en ambos lados. Las coloco sobre la barra rápidamente. La enorme camarera las toma con sus manos como garras, como temiendo que alguien se las quite. Introduce una en su boca y la muerde. Sus amarillos dientes rechinan contra el metal. Satisfecha esboza una gran sonrisa, para después acomodar las monedas entre su ropa, más precisamente en su gran busto.

			–Muy bien –comenta–. Solo busquen una mesa libre y acomódense. En seguida les acercare sus platos.

			–¿Hay algún lugar a donde pueda acomodar a mi caballo? –le pregunto, pues no pienso dejarlo a la intemperie toda la noche.

			–Puede dormir en la caballeriza que hay detrás de la posada, con los demás caballos –dice señalando hacia afuera–. Pero si se come todo el heno, te costará caro.

			Asiento con la cabeza.

			–Meggy, ve a buscar un lugar vacío y espérame ahí, volveré en un momento –le susurro–. No hables con nadie.

			Sin chistar obedece mi orden. La veo corretear hasta una de las mesas del fondo junto a la escalera, el único lugar que queda libre. Los clientes borrachos ni se percatan de su presencia. Yo doy media vuelta y salgo a buscar a Zaphiro.

			La noche está muy oscura, casi no se ve el cielo por los frondosos árboles que rodean la posada. Desato las riendas de mi caballo para llevarlo hasta el fondo del terreno rodeando la casa, justo donde me indicó la posadera. Al pasar por la última ventana, veo a mi hermana sentada jugando con sus manos en el aire... cuando me ve pasar, me arroja una sonrisa.

			La caballeriza se encuentra un poco más adelante. Abro el portón con cuidado. La estructura se ve algo vieja y frágil, pero parece adecuada para que Zaphiro pase la noche. Lo acomodo en un rincón, junto a un corcel mediano pero muy robusto. Su pelaje es blanco con varias manchas castañas claras. Nunca había visto un caballo de esas características. Es extraño y hermoso a la vez. Me quedo observándolo un momento, asombrado.

			Zaphiro resopla celoso golpeándome con su cabeza.

			–No te preocupes, tú sigues siendo el más bello de todos –le digo, acariciando su larga y brillante crin–. Trata de no comerte todo o me meterás en problemas.

			Zaphiro vuelve a bufar y agita su cabeza.

			Cierro el portón tras de mí al salir. Doy unos pocos pasos, cuando escucho un ruido entre los arbustos, como si alguien estuviera escondido entre la maleza espiándome.

			–¿Quién anda ahí? –pregunto con la voz temblorosa, acercándome lentamente. No obtengo respuesta, y la noche se queda inundada en silencio una vez más. Quizás sea mi imaginación, hoy ha sido un día muy complicado y estoy cansado. Aun así, decido comprobar que no haya nadie merodeando. Me aproximo un poco más para chequear los arbustos. Una ardilla salta de entre las sombras, y sale corriendo hacia el interior del bosque a toda prisa. Me provoca un susto tan grande, que pego un salto hacia atrás–. Maldita alimaña –mascullo–. Casi me mata del susto.

			Me quedo un momento inmóvil recuperando el aliento antes de volver a la posada, cuando de pronto, una mano se posa sobre mi hombro.

			–¿Qué estás haciendo aquí, niño? –escucho una voz detrás de mí. Pego otro salto del susto mientras me doy vuelta. Veo a un hombre alto sosteniendo una lámpara de aceite. Su apariencia es muy diferente a la de los demás que están en la posada. Su rostro está más limpio, su barba más prolija y sus dientes más blancos. Tiene el rostro delgado con facciones muy marcadas. Su cabello oscuro, con algunas canas a la vista, lo lleva muy bien arreglado peinado hacia atrás. Lleva puesta una larga túnica grisácea.

			–Solo vine a dejar mi caballo. Escuché un ruido entre los arbustos –le contesto tartamudeando.

			El hombre levanta la lámpara iluminando hacia el bosque, la luz se refleja en sus pequeños ojos claros.

			–Debes tener más cuidado muchacho, uno nunca sabe con qué o con quién se puede encontrar en estos bosques, en una noche como esta. –Su voz grave y serena me resulta extrañamente relajante.

			–Gracias, pero debo volver con mi hermana –digo cortante, pasando junto a él con la mirada baja.

			–Tiene suerte de tenerte como hermano –irrumpe–. Se nota que harías lo que sea por defender a tu familia. –Me detengo en seco ante sus enigmáticas palabras–. Percibo un gran fuego en tu interior, muchacho, espero que estés a la altura de lo que el destino te ponga en frente.

			Me quedo mirándolo lleno de intrigas.

			–¿Eso qué significa? –pregunto frunciendo el ceño–. ¿Qué sabe usted de mí?

			–Solo te diré que sé reconocer un gran potencial cuando lo veo. –Sonríe–. Que tengas suerte, chico. –Luego se aleja caminando hacia la posada.

			Me decido a frenarlo con una pregunta más.

			–¿Quién es usted? –Se detiene mirándome de reojo.

			–Puedes llamarme Sam –dice, luego continúa su camino internándose en la oscuridad.

			‘Sam –pienso–. Ese nombre no me dice nada. Pero qué significarían sus palabras. ¿Tendrá algo que ver con la historia de mi pasado? Todo es demasiado extraño y confuso, aunque a estas alturas ya debería estar acostumbrándome. Lo mejor será que coma algo y me acueste

			”.

			Regreso a la posada, y me dirijo hasta la mesa del fondo donde se había acomodado Meggy. La veo terminando de comer. Mientras camino, voy revisando una por una las demás mesas, y hasta incluso la barra, para ver si encuentro a ese extraño sujeto, pero no lo veo por ningún lado.

			Me siento en la banca frente a mi hermana, y me quedo mirando distraído un punto fijo en la pared, analizando lo que me dijo ese tal Sam.

			–¿Por qué tardaste tanto? –me pregunta mi hermana arrojándome una miga de pan a la cara. Me golpea en la mejilla derecha como el piquete de una abeja–. Estaba a punto de comerme tu parte.

			La ignoro por completo, mientras el olor del guiso me inunda los sentidos. Reviso mi plato. Veo una combinación de papas, zanahorias y cebollines que se arremolinan en el caldo, junto a unos pequeños trozos de carne de cerdo. Una comida digna y normal para una noche extraña. Al sentir el aroma delicioso me doy cuenta del hambre que tengo. Engullo cada bocado como si fuera el último. Luego de terminar de comer, el sueño y el cansancio se apoderan de mí.

			–Vamos a dormir Meggy –le digo como una orden–. Tendremos un largo viaje por delante.

			–Quiero quedarme despierta hasta que llegue papá. –Su rostro se pone algo triste.

			–Nuestro padre me pidió que te lleve sana y salva con nuestro tío, y eso es lo que haré.

			–¿Él nos esperará allí? –agrega medio sollozante.

			–No lo sé, pero no te preocupes, sabe cuidarse muy bien. No te olvides que es un gran soldado.

			Me levanto y camino hasta la barra, la camarera me alcanza una llave de hierro forjado.

			–Tu habitación es la del número diez, la última del pasillo de arriba, a la izquierda –me dice.

			–Gracias –contesto con una leve sonrisa.

			Me abro paso entre los borrachos desperdigados por la sala, intentando no pisar a los que están durmiendo en el piso. Mi hermana me espera sentada en el primer escalón, con una clara desilusión pintada en su rostro. No sé cuánto más podré mentirle sobre nuestro padre.

			Los escalones de madera viejos crujen con cada paso que damos, dando la impresión de que se van a romper en cualquier momento. Al llegar al piso de arriba, me encuentro con un largo corredor lleno de puertas a ambos lados, cada una con un número dibujado. Caminamos a paso lento, no hay muy buena iluminación. De todas las lámparas que hay colgadas a lo largo del pasillo, solo una está encendida. El piso está cubierto por una larga alfombra de color azul pálido, algo desgastada y descolorida por el tiempo. En las paredes, se pueden apreciar unos cuantos cuadros, también algo añejados.

			Uno en particular llama mi atención, colgado casi a mitad de camino y medio torcido, junto a la única lámpara que ilumina el corredor. Sobre el lienzo, se ve un paisaje desolado con un árbol seco a un costado. Todo negro, como si estuviera chamuscado. En el centro, un guerrero enorme cubierto por una gruesa armadura negra y un yelmo largo con dos cuernos encorvados hacia arriba, se postra intimidante. Su mano derecha está apoyada sobre la empuñadura de una larga y ancha espada, que yace clavada en la tierra junto a sus pies. No se ven ojos, nariz o boca en el rostro del guerrero, solo una profunda oscuridad.

			La imagen comienza a penetrar en mi mente... pierdo toda noción de lo que me rodea. De pronto, del oscuro interior del bacinete se manifiestan dos enormes ojos rojos, seguido de una sonrisa macabra. Todo el cuadro cobra vida. El guerrero levanta su gigante espada del suelo apuntándola hacia mí. La hoja atraviesa el lienzo, enterrándose hasta la mitad en mi pecho. Lanzo un grito. La sangre brota inmediatamente de la profunda herida. La desesperación que me invade me impide pensar con claridad. Esto no puede ser real.

			–¡Alex! ¡Qué pasa, por qué gritas! –exclama Meggy desde el fondo del pasillo.

			–Nada... ya voy –digo, sujetándome el pecho con fuerza. Giro mi cabeza en todas direcciones mientras me recupero del susto. El cuadro con el guerrero permanece inmóvil y torcido como en un principio. Mi mente me jugó una mala pasada, solo eso. El día ha sido largo y lleno de sorpresas, y presiento en el fondo que son solo el comienzo.

			Manteniendo la mirada fija en el piso para evitar cualquier otra ilusión inesperada, reanudo la marcha hasta la habitación.

			Saco la llave que me dio la posadera. No me había dado cuenta de cuánto me tiemblan las manos. Lo disimulo ante Meggy cuando abro la puerta. El interior está más oscuro que el pasillo, solo entra resplandor plateado que nos ofrece la luna por la ventana, además de una fresca corriente de aire.

			Veo dos camas ubicadas una de cada lado del cuarto, cubiertas por sábanas blancas, y unos cobertores de piel marrones. Mi hermana no pierde tiempo en acomodarse sobre la que está más alejada de la ventana. Después de cerrarla, me acuesto en la otra sin más remedio, solo para quedarme mirando un punto fijo en el techo.

			–Buenas noches Alesito –me dice con tono burlón, al menos su sentido del humor persiste.

			–Buenas noches –le contesto indiferente, luego me volteo hacia un lado. Nunca me imaginé que mi vida podría cambiar tanto en un día. A partir de ahora todo será muy diferente... me lo dice un mal presentimiento.

			La noche se me pasa más rápido que de costumbre, será porque esta vez no hubo pesadillas. Me despierto en la misma posición en la que me acosté, mirando a la ventana cerrada e inerte. Me levanto de un salto y abro ambas portezuelas. El sol enorme y brillante de la mañana me encandila, obligándome a cerrar los ojos hasta acostumbrarme. Dirijo la mirada hacia la cama de Meggy, y me llevo un sobresalto al ver que no está allí, sin duda se habrá levantado más temprano, algo que no debería sorprenderme en realidad.

			Me visto lo más rápido que puedo. Al salir de la habitación me encuentro en el pasillo con varios mercaderes. Se preparan para abandonar la posada a duras penas, todos experimentan los agudos y terribles dolores de cabeza de la resaca. No puedo evitar sonreír con disimulo al verlos. Solo espero que ninguno tenga pensado dirigirse a Lago Viejo, no quiero imaginarme como habrá quedado mi hogar después de la batalla. Tampoco puedo advertirles, nadie me creería que un ejército de bestias atacó la aldea, liderados por un siniestro sujeto enmascarado y poderoso.

			Atravieso el corredor inspeccionando todos los rostros que me cruzo, pero no encuentro a ese tal Sam.

			‘¿Qué habrá sido de ese hombre? –pienso–. No puede simplemente haber desaparecido. A lo mejor abandonó la posada durante la noche luego de nuestra peculiar charla”.

			La escalera que conduce al comedor de la posada cruje con la misma intensidad que anoche. Al llegar abajo la veo, sentada ahí sola en la misma mesa en la que cenamos.

			–¡Meggy! ¿Qué haces aquí? –la reprendo; ella me devuelve una mirada tierna e inocente.

			–Te estaba esperando –contesta con su voz dulce.

			–Debiste esperarme en la habitación, o al menos me hubieras despertado –continuo con severidad.

			–Lo siento –se disculpa agachando la mirada. Me da un poco de remordimiento por haberla retado.

			–Está bien, Meggy –agrego más calmado–. Solo procura no quedarte sola, estaba preocupado.

			–¿Ya nos vamos? –pregunta, esbozando una enorme sonrisa de oreja a oreja.

			–Sí, saldremos cuanto antes. Vamos a buscar a Zaphiro

			Tomándola de la mano, nos apresuramos a cruzar el comedor, evitando todo contacto visual con el resto.

			En la caballeriza, Zaphiro me espera justo donde lo dejé, pero no el extraño corcel que estaba a su lado. A lo mejor pertenece a alguno de los mercaderes que salieron más temprano.

			No me demoro mucho en ensillarlo. Luego lo llevo hasta el frente para disponernos a continuar el largo viaje hasta Larzunn, pero una aguda voz nos irrumpe de pronto.

			–¡Esperen! No se vayan –grita la posadera desde la puerta, agitando su grueso brazo. Sus carnes se bambolean a cada lado.

			–¿Qué ocurre?

			–Tú eres Alex ¿Verdad?

			–Sí, ese soy yo –contesto con el ceño fruncido, no recuerdo haberle dicho mi nombre.

			–Un hombre dejó esto para ti –dice, levantando un largo objeto envuelto en varias telas. A simple vista se puede distinguir el contorno del mango de una espada.

			–Debe haber un error. –Levanto una ceja.

			–No, no, no –replica, agitando su grueso dedo índice. La grasa que le cuelga del brazo acompaña el movimiento–. No hay error. Tú eres el único Alex que estuvo anoche en la posada. Esta mañana, muy temprano, un hombre alto y buen mozo me dejó esto para ti, dijo que era de suma importancia que lo tuvieras.

			–¿Quién era?

			–Dijo que se llamaba Sam, si la memoria no me falla.

			–No entiendo por qué me dejaría esto a mí. ¿Segura que no mencionó nada más?

			–Muy segura... Mira niño, tómalo o déjalo, pero no me hagas perder más el tiempo

			‘Sam –me digo–. Ese nombre ya lo estoy escuchando muy seguido”.

			–Está bien, démelo. –Extiendo mis manos.

			La señora estira sus anchos brazos y me alcanza la supuesta espada.

			–Adiós niños, que tengan un buen viaje –comenta muy amablemente, luego se aleja caminando de vuelta a la casa, levantándose un poco la falda manchada de grasa para no pisarla.

			–¿Qué es eso? –pregunta curiosa Meggy. No le contesto.

			Me dedico a retirar suavemente las telas que envuelven mi regalo. Descubro una fabulosa espada, brillante y limpia. Mi rostro se refleja en la plateada hoja como en el agua.

			El pomo está adornado con la imagen tallada de la cabeza de un felino enorme, con dos largos colmillos y un aspecto feroz. La hoja larga y angosta está llena de diminutos dientes puntiagudos en uno de los lados del filo, mientras que el otro es completamente liso.

			‘Es hermosa... –me digo con asombro–. Y mucho más liviana de lo que aparenta”.

			Está guardada dentro de una vaina de cuero de muy buena calidad, con una larga correa y una hebilla reluciente, diseñadas para ser colgada sobre la espalda en vez de la cintura.

			Noto con cierto asombro una pequeña inscripción vertical sobre el cuero, parecen runas, pero jamás las había visto antes. Sin duda su origen debe ser un misterio.

			Meggy comienza a impacientarse por continuar.

			–¡Ya vámonos, que esperas! –exclama.

			Ato la flamante espada a mi espalda. La hebilla me pellizca la piel cuando la ajusto.

			Partimos un instante después a todo galope.

			Me detengo cuando llegamos al cruce que lleva a lago Viejo. Me quedo un momento pensando en qué habrá sido de mi hogar. La incertidumbre me desgarra la mente.

			‘Padre, Molle, Eudes, Valerius... Rendel –pienso–. Todos esos rostros que conocí desde siempre, y ahora no sé si seguirán con vida”.

			El calor de la mañana me agobia mientras la cabeza me da mil vueltas. El reflejo del sol se asoma por entre las verdes copas de los cientos de eucaliptos que custodian el sendero, y hace brillar los finos pastos que abundan a mi alrededor.

			El tiempo pareciera avanzar más rápido de lo normal cabalgando a paso lento, no debe faltar mucho para salir de esta arboleda y entrar en las llanuras.

			Meggy está muy callada mirando el horizonte, pensativa. Quizás esté preocupada por nuestro padre. Se me ocurre una idea para distraerla y así tal vez alejar su mente de cualquier preocupación.

			–¿Recuerdas aquél frío invierno, cuando el primo Fergus cayó rodando colina abajo luego de tropezarse con una piedra? –le pregunto, riéndome entre dientes.

			Mi hermana larga una leve carcajada.

			–Sí, lo recuerdo muy bien. Y después se levantó todo cubierto de barro y pasto –dice, puedo ver como se le iluminan los ojos cuando me mira. Incluso Zaphiro lanza un bufido de alegría–. Fue una tarde muy divertida –continúa, aun riéndose.

			–El tío Lucius se puso como una fiera ese día cuando nos vio todos cubiertos de barro hasta la cabeza –agrego, Meggy no para de reírse.

			–Dijo que nos arrojaría al estanque de agua congelada para bañarnos.

			–¿Exageró un poco, no crees? –Las risotadas llenan el aire de alegría.

			De pronto, las hilarantes y contagiosas carcajadas de ambos, se ven interrumpidas por unos ruidos de follaje que escucho a mí alrededor. Giro la cabeza observando de un lado a otro, tratando de descubrir de dónde provienen exactamente.

			–¿Que tienes Alex? –pregunta Meggy.

			–Nada, me pareció escuchar un ruido. No te preocupes, debió ser algún animal.

			–Estas imaginando cosas hermanito –me dice, pellizcando mi mano.

			–Tal vez.

			De repente, sin darme tiempo a reaccionar, de entre los árboles aparece una horrenda bestia de piel roja saltando hacia nosotros. Me toma de los hombros con sus fuertes garras y me arroja de mi caballo al suelo. Aterrizo de costado en la orilla del sendero, y ruedo un par de vueltas. Zaphiro continúa cabalgando implacable, pero Meggy lo detiene al percatarse de mi caída.

			La criatura se incorpora de un salto detrás de mí. Se acerca lentamente, clavándome una mirada asesina con esos ojos amarillos, como dos grandes esferas de ámbar. Levanta luego una de sus descomunales manos enseñándome sus afiladas garras.

			Yo me arrastro hacia atrás con dificultad en un intento desesperado por ponerme fuera de su alcance; un punzante dolor en la cadera me impide levantarme.

			Estiro mi mano para tomar la espada que cuelga de mi espalda, pero encuentro solo aire.

			‘Debió salirse de su vaina mientras caía –me digo–. No puede estar muy lejos de aquí”.

			Entonces, mis dedos pasan rozando por encima de una roca puntiaguda. La escondo disimuladamente detrás de mí, esperando a que la bestia se aproxime un poco más. Mi corazón pega saltos acelerados dentro de mi pecho. Lo veo resoplar aire caliente de su boca... el vapor se eleva desde sus anormales dientes como si fuera una caldera. En el instante que se prepara a lanzarme un zarpazo, arrojo la piedra directo hacia su cabeza. Le doy justo en el ojo derecho.

			Se cubre la cara con ambas manos, al mismo tiempo que lanza un descomunal rugido de dolor. Aprovecho el momento para levantarme de un salto, soportando el dolor punzante en la cadera. Me abalanzo sobre el monstruo para embestirlo, y lo empujo hasta que cae de espaldas. Su musculoso cuerpo se siente duro como el acero.

			Aturdido y adolorido, observo a mi alrededor buscando la espada. Un reluciente resplandor plateado me alerta de su ubicación, oculta tras el pasto a unos cuantos pies de distancia.

			Camino con dificultad hacia ella, algo mareado. La bestia continúa rugiendo y lanzando alaridos bruscos.

			Caigo de rodillas para levantarla.

			–¡Alex, cuidado! –grita Meggy desesperada.

			Me doy vuelta en un instante, sosteniendo con firmeza la hoja en línea recta frente a mí. Me encuentro cara a cara con el monstruo queriendo atacarme por la espalda. Siento como el frío metal penetra de un golpe en su musculoso vientre, atravesándolo hasta el otro lado.

			La bestia, lanza otro rugido más fuerte directo a mi cara, y su aliento despide un hedor nauseabundo que me revuelve el estómago. Pero no flaqueo, sigo sujetando la espada con ambas manos intentando hacerlo caer. Un líquido espeso y caliente me chorrea por las manos. La oscura sangre de la bestia brota de la herida manchando todo lo que toca.

			Entonces su gruesa voz se apaga y sus ojos se cierran. Me aferro al mango de la espada mientras su cadáver se desliza lento hacia atrás, hasta caer tieso sobre el pasto.

			Comienzo a temblar de los nervios.

			‘Lo logré –pienso. Una leve sonrisa de alivio se me dibuja en los labios–. No puedo creer que haya podido matar a uno de esos monstruos”.

			–¿Estás bien Alex? –escucho la temblorosa voz de Meggy.

			–Sí –respondo agitado–. Tenemos que salir de aquí, no vaya a ser que haya más de esas cosas rondando cerca.

			Camino hacia ella, con la espada temblándome en la mano toda cubierta con la sangre negra de la criatura.

			Otro ruido de pasos entre la maleza se oye cercano.

			Aparecen tres bestias más por el sendero, no muy lejos de mí. Se forman una al lado de la otra, como preparándose para lanzarse a la carga. Me doy cuenta de inmediato que no tenemos ninguna chance de escaparnos de esta situación. Todo lo que puedo hacer es intentar resistir para proteger a mi hermana. Tampoco puedo decirle que huya cabalgando sola, he visto correr a estas bestias, igualarían la velocidad de Zaphiro fácilmente.

			Me coloco clavando los pies en la tierra y respirando profundo, sosteniendo la hoja en alto.

			Los tres demonios se percatan enseguida de su compañero muerto. Se miran entre ellos con furia lanzando rugidos al aire, como un despiadado llamado a la guerra. Sin dudarlo deciden abalanzarse hacia mí, descargando toda su furia y sed de sangre.

			–¿Alex? –pregunta Meggy sollozante.

			–Todo está bien, nena –le miento sin mirarla, ella sabe a la perfección lo que está a punto de pasar, y sabe también que no hay otra salida.

			Una fina brisa junto a mi cabeza me estremece, obligándome a encogerme de hombros. Una flecha pasa a toda velocidad rozando mi oreja derecha, impactando justo en el centro de la colorada frente de la bestia del medio, matándola en el acto. Los otros dos se quedan atónitos mirando el cuerpo inerte caer hacia atrás.

			–¡Alex, mira! –grita Meggy. Junto a mí, pasan cabalgando endemoniados dos jinetes, levantando una densa nube de tierra tras ellos. Llevan armaduras ligeras que no pertenecen a ningún cuerpo de caballería que haya visto. Ambos blanden sus largas espadas en el aire, como realizando malabares. El sonido de los metales afilados silbando en el aire me provoca escalofríos. Se acercan a toda velocidad hacia los dos monstruos restantes, gritando desaforados, y de un solo golpe certero, sin darles oportunidad alguna a que se defiendan, rebanan limpiamente sus gruesas y rojas cabezas. Ambos cuerpos decapitados caen sincronizados sobre sus rodillas, para luego desmoronarse sobre la tierra teñida con su oscura sangre.

			Los jinetes dan la vuelta en sus finos y elegantes corceles de pelaje castaño, luego desmontan junto a los cadáveres. Uno de ellos se agacha para inspeccionarlos de cerca.

			–¿Qué demonios son estas cosas? –pregunta, con una expresión de sorpresa y asco.

			–Exactamente eso, demonios –le responde el otro–. Había escuchado historias acerca de estas bestias, pero pensé que eran solo leyendas.

			Un tercer jinete aparece detrás de mí, montado en un caballo negro como la noche, con una crin larga y enrulada. Va vestido con unas ropas algo extrañas que jamás he visto. Una rara combinación de armadura ligera de cuero llena de hebillas y pequeños cinturones en todo el cuerpo, en los cuales descansan una gran colección de dagas y cuchillos de distintos tamaños. Parece un asesino serial. En su mano derecha porta un arco enorme, de madera gruesa y firme. De su espalda, cae una capa de color verde musgo algo roída.

			–Con permiso, chico –murmura, mientras pasa casi sigiloso frente a mí. Su voz se oye grave y en un tono bajo, como misteriosa. Me quedo atónito observando la media mascara de cuero que le cubre todo el costado derecho del rostro. Es como si ocultara alguna deformidad, o tal vez una cicatriz. De igual forma me aparto para darle paso–. Cuidado Jarred, la sangre de estos demonios puede ser venenosa –continúa diciendo, dirigiéndose al guerrero que está agachado.

			Observo con terror mis manos cubiertas con la sangre negra y caliente.

			‘No es posible, si fuera venenosa ya debería sentir el efecto, o peor –me digo para calmarme”.

			–Cierto que tú eres el experto en la materia –le contesta el guerrero agachado con tono burlón–. No tenía intenciones de tocarlo de todos modos, ya sabes cuánto me repugnan las bestias feas.

			El segundo guerrero que permanece parado a un costado, levanta la vista y me descubre.

			–Oye, creo que deberíamos agradecerle al muchacho por haber creado la distracción perfecta –le comenta a su compañero, dándole una palmadita en la cabeza.

			–Tienes razón Fanaar. –El otro se pone de pie. Es un hombre joven, de unos treinta y tantos, de cabello pardo y los ojos marrones algo separados. Su escasa barba le recorre todo el mentón y se une con sus largas patillas.

			Se nota que son guerreros experimentados, la forma en que blandían sus espadas denota un intenso entrenamiento, y además la facilidad con que decapitaron a las bestias. Me hace pensar que no demuestran temor a la batalla.

			Meggy permanece muda por la sorpresa.

			–Eres muy valiente, chico. Te paraste tú solo contra cuatro de estos demonios –anuncia Jarred, observando sorprendido el cuarto cadáver que yace tieso con un agujero en el vientre.

			–O tal vez muy estúpido –contradice el medio enmascarado, con su extraño tono de voz bajo.

			–En eso concuerdo contigo, entre la valentía y la estupidez hay muy poca diferencia –se suma Fanaar acercándose de a poco–. ¿Cómo te llamas, y que haces en este páramo desolado?

			Me quedo mudo un momento, paralizado por la sorpresa de ver a estos tres sujetos.

			–Yo... soy Alex –balbuceo–. Y esta es mi hermana, Meggy. –Ella los saluda tímidamente moviendo su mano–. Somos de Lago Viejo.

			–¿Lago Viejo? ¿No es esa la pequeña aldea que está al suroeste? –pregunta Jarred.

			Asiento moviendo la cabeza.

			–¿Y qué hacen aquí tan lejos? –continúa.

			–Una gran sombra se cierne por el oeste cubriendo esas tierras. Augurios y desesperación se apoderarán de los corazones de los hombres –irrumpe el misterioso arquero.

			Sus dos compañeros se quedan mirándolo completamente confundidos.

			–Como siempre, no logro entender de qué estás hablando –resopla Fanaar.

			–Hablo de muerte... tiempos de guerra. El mal está despertando en el oeste, y arrasará con todo lo que encuentre a su paso.

			La expresión en los rostros de los guerreros se torna cada vez más confusa.

			–No seas tan melodramático, Louis –se ríe Jarred. Fanaar se atraganta con una carcajada, haciendo que su largo y negro cabello enrulado se vuelque hacia adelante, cubriéndole la cara. Tiene una tupida barba que hace juego con su cabellera. Se ve más grande que Jarred, aunque solo por unos años.

			El arquero baja la mirada frunciendo el ceño, no creo que lo tomen muy enserio los otros dos.

			–Supongo que debo agradecerles por habernos salvado la vida a mi hermana y a mí –comento.

			–No es nada, Alex –me responde Jarred, mientras envaina su espada con elegancia–. Estábamos de paso por aquí. Dime hacia dónde se dirigían.

			–Pues... la verdad es que su compañero no está tan errado –digo señalando al enmascarado–. Un ejército de estas bestias atacó ayer mi aldea desde el norte, apenas si logramos escapar.

			–¿Un ejército? –Se sorprende Fanaar–. Eso es imposible, muchacho, no hay manera de que un ejército haya podido llegar tan lejos sin ser vistos en Larzunn.

			–Es cierto –agrega Jarred–. ¿Por el norte dices? Eso significa que llegaron a pie. El único acceso que cruza la cordillera Alunna a esta parte del continente, es el paso de los Dos Vigías, y el fuerte de Larzunn se encuentra justo ahí. Ni una ardilla pasaría sin ser vista.

			–Yo sé lo que vi –le respondo levantando la voz–. No sé de dónde salieron, pero eran cientos, y atacaron de repente con una furia descontrolada.

			Ambos guerreros desvían sus miradas a Louis.

			–Tú qué opinas –dicen a coro. El misterioso medio enmascarado se queda observándome serio y pensativo.

			–No percibo mentira alguna en sus palabras –comenta.

			–Pues entonces, si es cierto, es posible que intenten dirigirse a Larzunn. Deberíamos regresar para alertarlos –se preocupa Fanaar.

			–No lo creo, ya los habríamos visto. Estos cuatro de aquí son simples exploradores –refuta Jarred–. Aun así, un ejército tan grande de bestias no puede desaparecer en estas tierras tan fácilmente.

			–¿Y... ustedes dos son los únicos que lograron escapar de su aldea? –pregunta Fanaar, señalándonos.

			–Eso creo, no hemos visto a nadie más en todo el camino hasta aquí. Pasamos la noche en la posada que está al sur.

			–¿La posada del viajero? ¿Todavía sigue en pie ese lugar?

			–Sí, y estaba lleno. Pero solo mercaderes y extranjeros.

			–Será mejor que volvamos a Larzunn, no es seguro que permanezcan aquí con esas cosas persiguiéndolos –afirma Jarred, subiéndose a su caballo de un salto, Fanaar lo imita. El arquero se queda mirando el horizonte en dirección a Lago Viejo, como si estuviera en trance. Yo me dirijo a Zaphiro y me acomodo detrás de Meggy, luego de envainar la espada ensangrentada sobre mi espalda.

			Nos ponemos en marcha un instante después. Meggy y yo cabalgamos a la par de Jarred. Fanaar y Louis van un poco más atrás. Avanzamos un largo trecho en silencio durante unas horas, hasta que dejamos el sendero atrás y pasamos nuevamente a campo abierto. Ya casi es mediodía. Hacia el norte, a lo lejos, se puede ver la silueta de las grandes montañas que forman la extensa cordillera Alunna, toda una cadena montañosa que divide el sur del continente a lo ancho.

			De repente, Louis detiene la marcha en seco. Los otros dos lo miran atónitos y desconcertados.

			–Qué ocurre camarada. ¿Sentiste algo? –le dice Fanaar, como quién le habla a un perro.

			–¡Hambre! –contesta.

			Jarred estalla en risas contagiándonos a los demás.

			–Muy bien, paremos un momento para comer algo –ordena, y nos desviamos hacia la sombra de un gran fresno que crece solitario en medio del campo.

			Todos dejamos nuestros caballos atados en las ramas de abajo, a excepción de Louis.

			–Iré a buscar lo que la naturaleza nos proporcione para alimentarnos –comenta. Su rara forma de hablar me pone nervioso.

			–¡Diviértete! –exclama Jarred, contento, como si deseara sacárselo de encima por unos minutos.

			Mientras el arquero se aleja cabalgando lento, Fanaar se dedica a juntar varias ramas secas cerca del árbol. Tal parece que no tiene intenciones de ir más lejos a buscar leña. Por fortuna para él, hay suficientes. Luego arma una pequeña fogata con lo que logra reunir.

			Meggy se acomoda contra el tronco y enseguida se queda dormida.

			–¿Cuántas águilas blancas han pasado desde su nacimiento? –pregunta Jarred, señalándola con el mentón.

			–Hemos contado ocho –respondo, por alguna razón me tiembla la voz.

			–Es una niña muy valiente.

			–Sí que lo es –contesto asintiendo.

			–Así que ¿Tienen algún familiar en Larzunn con quién puedan quedarse? –continúa curioseando, mientras les saca punta a unas ramas con su daga para armar unas estacas. Las coloca con cuidado a cada lado de la fogata para cocinar lo que sea que consiga Louis.

			–Nuestro tío Lucius vive en una de las villas, al norte de la ciudad. –Jarred detiene sus manos y abre los ojos en señal de sorpresa.

			–¿Lucius Aarden? –pregunta levantando ambas cejas.

			–El mismo –respondo confuso–. ¿Lo conoces?

			–Todo Larzunn conoce el nombre del comandante que derrocó al gremio en la ciudad –irrumpe Fanaar.

			–¿Qué gremio, de qué están hablando?

			Fanaar me mira levantando una ceja.

			–¿Qué gremio? –pregunta con sarcasmo–. ¿Acaso vives en una caja, chico?

			Jarred le da un golpecito en las costillas.

			–Hace poco más de un año, se instaló en Larzunn una banda de criminales y asesinos conocida como el Gremio de Ladrones. Estaban involucrados en todo tipo de actos ilegales, dentro y fuera de la ciudad. –Me quedo atónito al escuchar la revelación de Jarred.

			–Es posible que los hayas visto en tu propia aldea sin darte cuenta, muchacho –irrumpe el otro.

			–Asesinatos, robos, extorsiones, secuestros; son solo unas de las tantas perversidades que realizaban. Lucius Aarden encabezó una redada a uno de los cuarteles secretos más grandes del gremio, y los eliminaron a todos –Fanaar lo mira de reojo–. Bueno, casi todos. Se cree que algunos pocos escaparon.

			–Jamás había escuchado esa historia de mi tío –comento asombrado.

			–Es porque se mantuvo en secreto –dice Fanaar–. Ya sabes, para evitar el pánico que se propagaría al saber que existía una banda de asesinos en la ciudad.

			–El pueblo nunca supo la verdad. Aunque siempre existen los rumores, claro.

			–No puedo creerlo –comento.

			–Luego de tener éxito en el derrocamiento del gremio, la corona de Zaraman le otorgó a tu tío un título de nobleza, y lo pusieron a cargo de la ciudad –agrega Jarred.

			–Lo sé, estuve en esa celebración. Él nos dijo que lo habían premiado por su singular servicio en la milicia.

			–Pues, no les mintió –Fanaar dibuja una mueca.

			–Claro, solo no les contó toda la verdad.

			–¿Cómo es que ustedes saben todo esto? –pregunto.

			–Conocimos a uno de los soldados que participó en el asalto al gremio –responde Fanaar, con un dejo de angustia en su voz.

			–¿Qué le pasó?

			–Murió durante el enfrentamiento con los bandidos. Hubo varias bajas de los Plumas Negras esa noche. Tu tío los honró con un funeral apropiado.

			–¿Cómo es que Lucius descubrió el escondite del gremio? –continúo interrogándolos, cada vez más derrotado por la curiosidad–. Larzunn es enorme.

			Los dos guerreros intercambian miradas.

			–Louis tuvo mucha participación en eso –revela Jarred–. Era uno de los miembros más letales del gremio. –Mi rostro se enciende de sorpresa.

			–¿Estás diciendo que Louis traicionó al gremio? –pregunto intrigado–. Debe haber estado muy motivado.

			–Quizás, pero no lo hizo solo. Digamos que hubo dos hombres muy inteligentes que lo persuadieron –alardea Fanaar.

			–¿Ustedes lo convencieron? –Los señalo sonriendo–. Quiero conocer esa historia.

			–Entonces relájate y escucha, Jarred es el mejor relator que existe.

			–No exageres –replica su compañero, mientras envaina su larga espada–. Fanaar y yo somos huérfanos, nos criamos a la fuerza en las calles de Zaraman. –Jarred agacha la mirada algo acongojado–. No todas las cosas que se dicen acerca de esa ciudad son del todo ciertas. Muchas personas, incluso niños, tienen que luchar para sobrevivir. Y eso es lo que nos pasó a nosotros.

			–Se podría decir que nos labramos una reputación un tanto, peligrosa –irrumpe Fanaar.

			–Prefiero decir que no tuvimos la suerte de nacer en cuna de oro –refuta Jarred–. En fin, éramos dos niños sin hogar expertos en meternos en problemas. En cuanto tuvimos la primera oportunidad, nos largamos de esa ciudad, y nos dedicamos a viajar por todo el continente en busca de nuestra redención.

			–¿Quién es el exagerado ahora? –vuelve a interrumpir su amigo–. Tuvimos que huir de la ciudad después de que te descubrieron intentando seducir a una de las sobrinas más jóvenes de la reina. –Mis ojos se abren atónitos.

			Jarred alza la vista hacia el cielo y suspira.

			–Johana, aún recuerdo sus tiernos ojos azules, y esas nalgas firmes.

			–Sí, y yo recuerdo muy bien a los Lobos Dorados persiguiéndonos por toda la ciudad para cortarnos la cabeza.

			–No fue tan malo, no teníamos mucho futuro en esa ciudad después de todo –Fanaar asiente.

			–¿Cómo es que consiguieron escaparse de los Lobos Dorados? –arremeto, curioso y emocionado a la vez–. Las historias cuentan que son los soldados más letales de todo el reino.

			–Es cierto que reciben un duro entrenamiento que los ha convertido en soldados temidos y respetados –se adelanta a contestar Fanaar–. Pero nadie mejor que nosotros conoce los cientos de callejones y escondites que hay diseminados por los distritos de la ciudad. No te olvides que nos criamos en esas calles. Nos ocultamos durante casi un mes en diferentes lugares, cobrando algunos favores.

			–Hasta que la reina puso precio a nuestras cabezas. Y ya sabes, el oro crea más enemigos que amigos. –Le doy la razón asintiendo–. Así que abandonamos la ciudad una noche, escabulléndonos por las alcantarillas como ratas. Desde entonces no hemos hecho más que viajar por todo el continente, desde Zaraman hasta el cabo de los tres dedos en la costa oeste. –Jarred acompaña sus palabras con muecas y movimientos exagerados de sus manos, como si le produjera un enorme entusiasmo contar su historia.

			–Eso sí que es viajar. –Lo aliento.

			–Hemos visto muchas cosas, conocido a gente interesante y visitado lugares que solo puedes ver en sueños. Pero todo eso fue hace mucho tiempo.

			–¿Cómo terminaron en Larzunn?

			–A eso iba –me frena–. Emocionados de tanto recorrer tierras extrañas, nos propusimos cruzar la gran cordillera para completar nuestro viaje. Tuvimos que hacernos pasar por comerciantes de pieles exóticas para que nos dejaran cruzar el paso entre las montañas.

			–Sureños exigentes. –Fanaar escupe–. No te ofendas –añade mirándome.

			–Tienen leyes muy estrictas para con los visitantes y mercaderes –comento.

			–Nos sorprendimos, nunca habíamos visto una ciudad tan ordenada y pacífica. Era diferente a todo lo que habíamos visto antes, así que decidimos quedarnos –continúa Jarred excitado.

			–Han pasado tres águilas blancas desde que cruzamos las montañas –irrumpe su amigo con el mismo nivel de entusiasmo–, y no tenemos intención alguna de irnos.

			–Nos gusta este lugar, y quién sabe, tal vez sí encontramos nuestra redención después de todo.

			–Mi padre solía decirme que Larzunn es tierra de oportunidades –afirmo.

			–Tal vez –exclama Jarred–. Pero sin duda dejó de serlo cuando el gremio decidió visitar la ciudad hace poco más de un año. Fue ahí donde conocimos a nuestro intrépido camarada enmascarado.

			–No me digas que Louis trató de robarles –digo. Ambos guerreros dibujan una pequeña sonrisa en sus pálidos rostros.

			–Louis –suspira el otro–. Él odia ese nombre. Así lo bautizamos luego de convencerlo de que se uniera a nuestro gran dúo.

			–¿Por qué hicieron eso? –pregunto riendo–. ¿Acaso no tiene nombre?

			–Si lo tiene, no lo sabemos –responde Jarred, serio–. Nunca supimos su verdadero nombre. En el gremio lo conocían como el cazador. No tardamos mucho en inventarle otro nombre más simple, uno que no se nos olvidara fácilmente. –Lanzo una carcajada ahogada.

			–¿Entonces?

			–Pues bien, resultó ser que uno de los líderes del gremio que se instaló en la ciudad, era un antiguo socio de negocios que conocimos en Tradia.

			–Cuándo dices negocios... –irrumpo–. debo imaginarme que no eran del todo... legales. –Fanaar deja de afilar su espada y me mira como si hubiera insultado a su madre.

			–No nos juzgues, muchacho –se defiende, apuntándome al rostro con la plateada hoja recién afilada. Jarred la aparta suavemente con su mano mientras le murmura a su compañero que se calme.

			–No estamos muy orgullosos de nuestro pasado, pero créeme que esa vida la dejamos atrás –dice. Su compañero toma otra roca del suelo y continúa con su labor. Mi corazón vuelve a palpitar normal–. En fin, este hombre, se enteró de que dos supuestos mercaderes de pieles habían llegado a la ciudad... cuando supo que se trataba de nosotros, envió a su mejor despachante a hacer su trabajo.

			–Parece que no les tenía mucho aprecio –comento.

			–Bueno, quizás los estafamos un poco luego de trabajar juntos.

			–Era un idiota, se lo merecía –ruge Fanaar. El estridente sonido que hace al afilar su espada me corta los oídos.

			–Así que mandó al cazador a cazarlos.

			Jarred sonríe.

			–La captas rápido, chico. Para su sorpresa, Louis descubrió que no somos presa fácil.

			–¿Cómo intentó matarlos? –pregunto entusiasmado.

			–¡Con veneno! –exclama la misteriosa voz de Louis, que aparece de repente detrás de mí. El corazón me da un salto del susto. De su mano izquierda cuelgan tres conejos muertos, atados de las patas con unas hebras de cuero.

			–Yo diría que fuimos afortunados de que ese pescado no estuviera fresco, de lo contrario. –Fanaar pasa su dedo índice por su cuello.

			–La suerte no tuvo participación alguna, fue mera obra del destino –agrega el cazador, al tiempo que saca uno de los tantos cuchillos de su armadura, y se dispone a despellejar los conejos para cocinarlos.

			–Entonces, lo atrapamos y lo llevamos con el alguacil de la ciudad. Un tal Lucius Aarden –bromea Jarred.

			–¿Y estuviste dispuesto a revelar el escondite del gremio, así nada más? –le pregunto a Louis.

			–Necesitaba expiar mis pecados –responde con la cabeza gacha, arrancando la piel de los conejos de un tirón.

			–¿Qué pecados? –continúo interrogándolo, con un poco más de confianza que antes. Los otros dos observan atentos lo que pasa, como si fueran los testigos de una ejecución.

			Louis me mira fijo con sus pequeños ojos. Noto que son de distintos colores. El izquierdo es de un suave verde claro, casi transparente, mientras que el derecho, asomado a través de la media máscara de cuero, es de un tono marrón oscuro.

			– Todos los hombres tenemos un lado oscuro contra el que debemos combatir. El problema, es que algunos pierden esa batalla. –Comienzo a sentir un escalofrío repentino luego de sus palabras. Su misterioso tono de voz es lo que más me estremece.

			Observo de reojo a los otros dos guerreros, soltando carcajadas disimuladas de vez en cuando. Precisamente cada vez que el cazador abre la boca. No parece que lo tomen muy en serio.

			Meggy se despierta unos minutos después, justo cuando el aroma de los conejos rostizados alcanza su diminuta nariz. Se acerca gateando y bostezando hasta sentarse a mi lado. Los cinco quedamos formando un círculo alrededor del fuego, comiendo en silencio. Justo frente a mí se encuentra Louis, concentrado en su alimento e ignorando todo lo que lo rodea. Jarred y Fanaar devoran la carne como si no hubieran comido en días.

			El radiante sol se posa majestuoso en el punto más alto del cielo, anunciando el mediodía. De pronto, Jarred deja de masticar como un sabueso a su presa, y se queda mirando un punto fijo cerca de mí. Me doy cuenta que observa curioso mi espada. El mango sobresale por encima de mi espalda, llamando su atención.

			–Linda espada –comenta con la boca llena–. ¿Puedo echarle un vistazo de cerca?

			Fanaar también se distrae de su comida para prestar atención, mientras le alcanzo el arma a su amigo. Ambos tienen sus barbas manchadas con restos de carne. Louis por el contrario no da señales de interés. Jarred se limpia las manos en su armadura y luego toma la espada con cuidado, como si fuera a romperse. La desenvaina con la misma precaución. Su rostro se ilumina de asombro ante el inusual diseño de la hoja.

			–Nunca en mi vida había visto una espada con esta arquitectura –dice. Sus ojos brillan casi con la misma intensidad del acero.

			Fanaar se arrastra para mirarla de cerca, luego le da unos golpecitos a la hoja con sus uñas sucias. El metal produce un tintineo suave.

			–¿Dónde la conseguiste?

			–Fue un obsequio –contesto con sequedad–. No sé de dónde proviene.

			–Pues es sin duda una magnífica obra de arte –dice Jarred. Luego se pone de pie y comienza a realizar movimientos de combate al aire, como si entrenara–. Liviana, ligera y precisa. Un arma ejemplar. –No puede disimular su asombro.

			El cazador se toma un momento de su inagotable meditación para observar a su compañero de reojo.

			–Esa es un arma única, forjada para un solo propósito –menciona–. No fue hecha para manos comunes.

			–Una vez más hablas con acertijos. –se enfada Fanaar–. Te hemos dicho muchas veces que no entendemos de qué diablos hablas.

			–Observen la insignia tallada en el pomo, es la prueba de lo que digo.

			Jarred voltea con cuidado la espada frunciendo el ceño. Se queda inspeccionando la empuñadura como si estuviera en trance.

			–Es una especie de gato, pero con unos largos colmillos –comenta acariciando su barba.

			–Es un tigre dientes de sable –irrumpe el enmascarado–. Una criatura ancestral, tan vieja como el mundo mismo e igual de peligrosa.

			–¿Cómo sabes todo esto? –le pregunta Fanaar, aún algo molesto.

			–Mi padre solía contarme antiguas leyendas cuando era niño.

			Ambos guerreros se quedan perplejos, con la boca abierta ante la repentina confesión.

			–Es la primera vez que nos cuentas algo de tu pasado, cazador. Es bueno saber que tuviste un padre –dice Jarred, inundado de sorpresa.

			–Los tiempos cambian.

			–Cuéntanos más sobre esta criatura. ¿Cómo dijiste que se llama? Apuesto a que era muy grande. –se entusiasma Fanaar.

			–Dientes de sable. Tan grande como un lobo, pero diez veces más feroz. La leyenda dice que vivía en armonía con la tierra, nunca supe que significaba.

			–Entonces. ¿Crees que eso tenga algo que ver con esta espada? –Los dos guerreros barbudos me miran con curiosidad, luego dirigen la vista hacia Louis, como esperando a que los ilumine de nuevo con su vasto conocimiento.

			–No sé qué tenga que ver, pero no cabe duda que es un arma muy antigua. Te aconsejo que la guardes y no se la muestres a nadie, chico –dice, haciéndole señas a Jarred para que me la devuelva. Su compañero lo obedece sin titubear. La envuelvo en las telas tal y como me la entregaron, oculta a la vista.

			–Si esa antigua criatura representa algo tan poderoso, debe haber otras armas igual de poderosas. ¿No? –pregunta Jarred. Su amigo lo mira asintiendo–. Quizás formen parte de una colección.

			–Solo sé acerca de otra –responde el arquero.

			Los tres lo miramos intrigados.

			–¿Cuál? –preguntamos a coro.

			–La vemos cubrir el cielo todos los años con su gran esplendor, anunciando el comienzo de un nuevo ciclo.

			En ese momento, se me viene a la cabeza como un rayo una sola criatura capaz de coincidir con esa descripción.

			–¡Las águilas blancas! –se adelanta Fanaar emocionado.

			–Acertaste –se burla Louis. Alcanzo a ver una leve sonrisa dibujada en sus labios.

			–Déjame ver si entendí... Dices que esta espada no es la única con estas características, que hay otra con la imagen de un águila blanca tallada en el pomo. Mi pregunta es. ¿Quién las forjó y por qué?

			–No lo sabemos, Jarred –le contesta el otro barbudo.

			–Eso no es importante ahora –replica el cazador poniéndose de pie velozmente–. Debemos llevar a Alex y a su hermanita a salvo hasta Larzunn. El tiempo contestará todas las dudas.

			Los dos guerreros ni siquiera osan contradecirlo, quizás yo estaba equivocado y lo respetan más de lo que parece.

			Poco después de la intensa charla educativa que nos proporcionó el arquero enmascarado, reanudamos nuestro camino. La tarde está en calma, solo se oye el suave revoloteo de las aves que adornan el cielo.

			Los dos más aguerridos cabalgan delante encabezando la marcha, detrás vamos Meggy y yo a lomos de Zaphiro. Louis va último, como vigilando la caravana. Una sensación de alivio me inunda al estar acompañado por estos tres magníficos guerreros, el largo camino que nos espera hasta Larzunn ya no me parece tan peligroso.

			Durante los siguientes días de marcha, mi mente divaga sobre como hubieran sido las cosas si no me hubiera ido de Lago Viejo. Más de una vez me arrepiento de no haberme quedado a pelear con él, defendiendo nuestro hogar. Pero luego, veo la dulce e inocente sonrisa en el rostro de Meggy cuando Jarred le hace caras tontas, o cuando le cuenta historias alocadas, y me doy cuenta que estar con la familia es lo más importante. Mi padre me lo enseñó de la manera más dura.

			A menudo hablo con Jarred o Fanaar sobre los líos en los que se metían constantemente, cuando eran dos huérfanos sobreviviendo en Zaraman; me hacen estallar de la risa. Una que otra vez logran que a Louis también se le escape una risotada, lo cual es bastante difícil.

			A la tarde del sexto día de viaje, van apareciendo las primeras villas de las afueras de la ciudad. Son las residencias de algunos lores y demás acaudalados importantes. Las enormes columnas de mármol que decoran las entradas, le añaden cierto toque de prestigio y elegancia. Los jardines, llenos de flores de todos los colores y variedades, y las numerosas esculturas hechas a partir de los verdes setos, completan esta majestuosa vista. Se ven tal como las recuerdo desde la última vez que vine a Larzunn, hace poco más de dos años.

			Atravesamos un largo trecho custodiados por las mansiones y los verdes campos que las rodean. Los elegantes carruajes de los mercaderes y nobles, se hacen presentes conforme nos acercamos a la ciudad. Me parece reconocer a algunos que estaban en la posada.

			A la distancia, no muy lejos, se eleva la majestuosa muralla de piedra. Más alta que las mansiones que nos rodean, y capaces de resistir hasta el más violento de los ataques. No se me ocurre otro lugar donde Meggy y yo podamos estar más seguros.

			El gran portón permanece abierto durante todo el día custodiado por los soldados de la guardia, que inspeccionan cuidadosamente a todos los mercaderes y visitantes que van llegando. Lucen sus brillantes armaduras de placas pesadas, y esos bacinetes de hierro negro que les cubren la cabeza y el cuello por completo.

			De lo alto de la muralla caen los emblemáticos estandartes azules, bordados con la imagen de un cuervo atravesando dos torres.

			–¿Conoces la historia de ese símbolo, muchacho? –pregunta Fanaar señalando el estandarte.

			–Por supuesto –alardeo–. Simboliza los cientos de cuervos que revolotean alrededor de las dos atalayas que custodian el paso entre las montañas. El fundador de la ciudad creyó que era una señal de fortuna y prosperidad, y por eso nombró a su ejército como los Plumas Negras. –Fanaar me lanza una mirada de desprecio. Yo le sonrío.

			–Yo no conozco toda la historia –irrumpe Meggy, siempre tan dulce e inocente.

			Jarred aparece por el otro lado riendo.

			–Hace cientos de años, el fundador de Larzunn, un aventurero y explorador de mala fama, cruzó a pie el estrecho paso entre las montañas durante cuatro días –le dice. Mi hermana lo mira y escucha con entusiasmo–. Cuando por fin logró llegar a este lado, quedó maravillado con las hermosas tierras que descubrió, y que nadie había visto jamás. Entonces decidió erigir una gran ciudad, que rivalizaría con la mismísima Zaraman en cuanto a belleza y prestigio. Luego mandó a construir las dos torres en la base de las montañas, para custodiar el acceso a sus tierras.

			–¿Por qué haría eso? –pregunta Meggy con su dulce voz.

			–Pues porque era un ser despreciable y apático, y su único deseo era que su ciudad estuviera habitada solo por gente noble. –Jarred acompaña su relato con sus característicos ademanes y gestos raros, pero a Meggy le encantan–. Con el tiempo y las inevitables guerras que le sucedieron, motivadas por las ansias de poder y conquista, ese oscuro propósito fue desapareciendo, y poco a poco la ciudad se fue llenando de gloria.

			–No obstante –irrumpe Fanaar–. Esas torres sirvieron como una gran defensa. Innumerables ejércitos intentaron conquistar esta ciudad, pero nunca lo lograron.

			–Déjame contar la historia –se queja Jarred.

			–Tú siempre cuentas las historias. ¿Por qué no puedo contarlas yo para variar?

			–Porque eres un pésimo relator. –Meggy y yo estallamos en risas. Fanaar hace un ademán de indiferencia y acelera el trote de su caballo para alejarse–. En fin, las leyendas, cuentan que los soldados de Larzunn eran los mejores estrategas que jamás se haya visto, y que los conquistadores no tenían oportunidad contra sus defensas. Desde ese entonces, a Larzunn se la conoce como la ciudad inconquistable.

			–¿Cómo sabe todo eso, señor? –le pregunta Meggy, con los ojos iluminados de curiosidad.

			–Mi abuelo solía contarme historias como esta todo el tiempo cuando era niño, cuando tenía más o menos tu edad. Me las narraba con tal realismo, que me gustaba imaginarme a mí como el protagonista.

			–Ahora sabemos de dónde sacó Jarred su talento innato para las historias –le susurro a mi hermana al oído. Ella me devuelve una enorme sonrisa contagiosa.

			Un alboroto proveniente de la entrada de la ciudad, llama nuestra atención repentinamente. Jarred sacude las riendas de su caballo para adelantarse, mi hermana y yo le seguimos el paso junto con el cazador. Encontramos a Fanaar discutiendo con uno de los guardias del portón, el cuál le exige que se baje de su caballo.

			–Te advertí la última vez que si te volvía a ver por aquí te metería directo al calabozo –lo increpa el guardia–. Ya me preguntaba dónde estarías tú también –añade en cuanto nota la presencia de Jarred.

			–¡Espere, podemos explicarlo! –se defiende este, mientras los soldados comienzan a agruparse a su alrededor–. Traemos a dos sobrevivientes de Lago Viejo. Son los sobrinos de Lucius Aarden. –Se da vuelta y nos señala.

			En cuanto el guardia levanta la visera de su casco, lo reconozco enseguida. Es Heron, el capitán de la guardia de Larzunn. Un hombre de mediana edad, bajo de estatura, pero muy fornido, y con un gran compromiso y dedicación a su trabajo. Su gran barba colorada y su cabeza calva, permanecen tal como las recuerdo. Lo vi comandando las fuerzas de la ciudad la última vez que estuvimos aquí. Ahora debe estar bajo las órdenes de mi tío según lo que me contó Jarred.

			Me dirige una mirada seria y austera.

			–¡Alex Aarden! –dice sorprendido. Su gruesa voz se hace notar frente a sus hombres–. Tu tío se alegrará al verlos a ti y a tu hermana a salvo.

			–Un momento –lo freno–. ¿Sabían lo del ataque a Lago Viejo?

			–Baja la voz, muchacho –me ordena con un ademán–. Hace unos cinco días llegó un cuervo con un mensaje, estaba dirigido a tu tío. En él explicaba lo sucedido en Lago Viejo. Debo confesar que no esperábamos sobrevivientes.

			–Necesito verlo –le digo mirándolo a los ojos.

			–Yo mismo los escoltaré hasta el castillo. Solo les pido que mantengan la boca cerrada, Lord Aarden no desea propagar el pánico. –Le contesto asintiendo. Luego, Heron dirige su atención hacia los tres guerreros–. ¡Guardias, llévense a estos tres bandidos!

			Me quedo atónito ante su repentina orden. No puedo permitir que se los lleven como prisioneros luego de habernos salvado la vida a Meggy y a mí. Me decido a intervenir sin dudarlo.

			–¡Esperen, están cometiendo un error! –grito, los soldados se detienen y me miran confundidos. El capitán se voltea con el ceño fruncido, expresando un gran desconcierto.

			–¡Qué crees que estás haciendo! –me ladra–. Estos tres tienen una orden de captura en Zaraman. Tu tío los perdonó luego de que prestaran un gran servicio aquí en Larzunn, pero a cambio de exiliarlos.

			–No me importa –replico furioso–. Salvaron nuestras vidas en el bosque. De no ser por ellos tres, no habríamos sobrevivido. No pienso dejar que les paguen con el calabozo.

			–Tenemos órdenes, muchacho, te aconsejo que no te entrometas –insta.

			–Los términos han cambiado, nos salvaron la vida.

			–Alex, no te preocupes –masculla Jarred, posando su mano sobre mi hombro.

			–Si te los llevas, serás el único responsable. –Heron se queda mudo por un momento, alternando la vista entre sus hombres y yo.

			–Libérenlos –les ordena. Los soldados obedecen al instante, sin siquiera osar contradecirlo. Luego vuelve su mirada severa hacia mí–. Los dejaré ir por ahora, pero tú tendrás que responder ante tu tío, chico –dice, posando su grueso dedo índice frente a mi rostro.

			–Hablaré con él –le respondo tembloroso. El capitán, con un simple gesto de su mano, moviliza a todos sus hombres hacia el interior de las murallas.

			Emprendemos el camino hacia el castillo de Larzunn, acompañados por Heron y una escolta de Plumas Negras. Volteo la vista hacia atrás por un momento, veo a Jarred agradeciéndome con un gentil saludo. Luego los pierdo de vista entre la multitud que se aglomera en las puertas de la ciudad.

			–Síganme, no se alejen de la calle principal –nos ordena el capitán, mientras monta en un corcel de pelaje grisáceo tan robusto y feroz como él.

			Las calles están abarrotadas de gente. Veo a varios mercaderes de otras tierras paseándose por todos los rincones, ofreciendo sus exóticas baratijas a los gritos. Sus extraños atuendos no pasan desapercibidos. Algunos portan unas túnicas de seda doradas bien largas, y cargan encima más joyas de las que he visto en mi vida. Sobre sus cabezas llevan pañuelos muy finos que caen como una cascada dorada sobre sus hombros. Pero lo que más llama mi atención, son sus finas barbas recortadas de forma muy minuciosa y precisa, dibujando diferentes formas.

			–¿De dónde proviene toda esta gente? –pregunto impulsivo. Heron me mira increpante–. Desde que el concejo de Larzunn ordenó la construcción del puerto de los cabos, al sur, esta ciudad comenzó a llenarse de extranjeros provenientes de todas partes. Larzunn es la única ciudad próspera de este lado de la cordillera, así que nos convertimos en los anfitriones de toda esta chusma comercial. –Sus palabras cargan un notable desprecio–. A tu tío parece importarle más mantener contentos a los extranjeros que a su propia gente, pero yo no comparto ese pensamiento –añade. Trago saliva para aliviar la tensión que me provoca su mal temple.

			Luego de varios minutos atravesando el mar de gente y puestos comerciales a lo largo de la calle principal, decido ponerme a la par de Heron para preguntarle algo que me hace cosquillas en la cabeza.

			–¿Qué decía exactamente el mensaje que llegó de Lago Viejo?

			–Tu tío lo leyó en secreto, muchacho. Solo me enteré de lo que necesitaba saber, nada más –contesta sin mirarme, luego continúa en silencio.

			Decido no increparlo más por ahora, deberé esperar hasta que lleguemos al castillo para saber si hay alguna notica sobre mi padre. Sé que sigue con vida, pero me desilusiona pensar que no lo encontraremos aquí.

			De pronto, un alboroto proveniente de la plaza central capta mi atención. Alcanzo a ver una gran multitud, reunida alrededor de una mujer que está subida a una tarima. La gente la vitorea y aplaude a medida que esta grita sus inquietudes. Al acercarnos, logro entender mejor sus palabras.

			–¡No podemos hacernos los ciegos ante lo que está pasando en nuestro mundo! ¡La sombra se cernirá sobre todos nosotros, cubriendo y contaminando todo con su oscuro abrazo! ¡Nosotros pagaremos con creces las consecuencias de nuestra arrogancia!

			Sus palabras se oyen escalofriantes; Meggy se altera e inquieta al escucharla. Le mascullo que la ignore para intentar calmarla. Pero no puedo evitar sentir que lo que dice, tiene alguna relación con lo sucedido en mi aldea. Esas horribles bestias de piel roja que arrasaron con una furia desmedida, el sujeto de la máscara que me paralizó del miedo tan solo con su mirada. Y el extraño demonio invisible que me crucé en la casa Jack Farsen.

			–¿Quién es ella? –le pregunto a Heron, mientras rodeamos lentamente a la muchedumbre.

			–Son unos fanáticos religiosos que llegaron hace poco; anunciando el fin del mundo o algo parecido. Lord Lucius no quiere echarlos porque no han infringido la ley todavía, pero estoy esperando a que lo hagan. –Esas últimas palabras las dice entre susurros, pero alcanzo a oírlas perfectamente–. No les prestes mucha intención, chico, no sea que te metas en problemas –añade de mala gana.

			Atravesamos la plaza pasando junto a la gran estatua del centro, una emblemática representación en mármol del fundador de la ciudad. Se ve a un hombre serio, con la frente en alto y la mirada fija en el horizonte. Sin duda un visionario, aunque dueño de ciertas peculiaridades.

			En ese momento, el incesante discurso de la dama en la tarima vuelve a captar mi atención.

			–¡La gran amenaza que viene a consumir este mundo, arrasará con una furia incontrolable, consumiendo todo y a todos los que se crucen en su camino! –Sus palabras se tornan cada vez más perturbadoras–. ¡Pero siempre habrá un rayo de luz dispuesto a combatir a la sombra, y devolverla al fondo del abismo! –añade, al tiempo que sus grandes ojos verdes se cruzan con los míos. Me lanza una mirada profunda e invasiva. Las facciones de su rostro son de una belleza extraña pero cautivadora. Su negro cabello, cae todo suelto por sus pequeños hombros, como anunciando la oscuridad que tanto predica.

			–¡Bah... lunáticos! –se queja Heron.

			De pronto, ella se queda muda, y todo lo que la rodea se vuelve borroso para mí. Siento como su mirada me abraza y no me suelta, como si me sumergiera en un profundo lago oscuro.

			–Bienvenido guerrero, los elementos anunciaron tu llegada hace muchos ciclos –dice, pero se oye extraña. Entonces me doy cuenta, su voz proviene del interior de mi cabeza–. Me complace saber que has venido a salvarnos, aunque aún no sepas del poder que albergas. Debes buscar al portador de la luz, al oeste, en las tierras prohibidas. El será tu guía. –Su voz se detiene de repente liberándome del trance, y desde lejos me llega el alterado llamado del capitán.

			–¡Alex, muchacho! No te retrases. –Lo veo agitando su brazo desde su caballo. La cota de malla de su armadura produce un suave tintineo.

			–Lo siento –le digo mirando al piso.

			Meggy me da un ligero codazo en las costillas.

			–Nos meterás en problemas –masculla.

			Retomo la cabalgata siguiendo al capitán, sin perder más tiempo. La cabeza me da vueltas, con mil interrogantes arremolinándose en mi interior. ¿Quién es esa mujer? ¿Cómo es que pude oír su voz en mi cabeza? Tantos enigmas que no logro comprender, y lo peor de todo es que no sé en quién confiar.

			Por fin dejamos la plaza atrás. La calle principal, se hace cada vez más estrecha y menos transitada a medida que nos alejamos del centro. El sol se esconde detrás de los tejados de las casas más altas. Cada tanto, uno que otro rayo de luz me encandila cuando se asoman por los bordes de las cornisas.

			La gente se abre paso en cuanto notan al desteñido corcel del capitán. Por las expresiones de sus rostros, noto que el miedo que le profesan es más fuerte que el respeto.

			–¿Cuánto falta? –pregunto, dirigiendo la mirada a Heron.

			–Debemos atravesar la muralla interior para llegar al cuartel general de los Plumas Negras. Es más probable que Lord Lucius esté allí –contesta, sin apartar la vista del camino.

			A la distancia, se alza el muro de piedra que rodea el castillo, del mismo porte y esplendor que el que protege la ciudad. El imponente fuerte se eleva majestuoso desde el interior, resaltando cada detalle de su robusta arquitectura. Alcanzo a ver al menos cuatro torres de vigilancia sobre la muralla, elevándose hasta tocar el cielo. Decenas de soldados montan guardia, incesantes, luciendo sus brillantes armaduras negras, y armados con diversidad de arcos y ballestas. Solo de pensar en el tiempo y esfuerzo que se invirtió para erigir estas construcciones, se me estremece el cuerpo.

			–No se retrasen –ladra Heron, indicándonos el camino hacia el portón de la muralla interior. Está abierto de par en par, aunque no exento de vigilancia.

			Una vez dentro, llega hasta mis oídos el cotorreo de varios ciudadanos y nobles, discutiendo sobre política y comercio, dos temas que no captan mi interés ni a la fuerza. Luego atravesamos el cuartel de los Plumas Negras, donde docenas de nuevos reclutas entrenan sin descanso las artes de combate.

			Heron desmonta de su caballo de un salto frente a la entrada del castillo. Detrás nuestro aparecen dos muchachos jóvenes, el capitán nos hace señas para que les entreguemos las riendas de Zaphiro. Le hago caso luego de ayudar a mi hermana a bajarse. Los dos peones se alejan rápidamente llevándose ambos animales hasta un establo cercano.

			Luego, Heron acelera el paso para adelantarse hasta la entrada del castillo, y con un gesto brusco, les ordena a los guardias que bajen el puente de madera gigante. Las gruesas cadenas que lo sostienen rechinan con cada movimiento, hasta que el puente choca contra el piso, produciendo un pequeño estruendo.

			–Vamos –nos ordena haciendo señas con su mano.

			Avanzamos hacia el interior de una enorme sala, la más grande que he visto en mi vida. La luz del sol, se cuela desde el techo por una gigante cúpula de cristal que compone la estructura.

			Cada rincón del gran salón está adornado con diversas esculturas, y exóticas obras de arte cuelgan de las paredes. Una gran alfombra, roja se extiende desde la entrada hasta la base de una ostentosa escalera ubicada en el centro, custodiada por dos elegantes columnas. La escalera se divide en dos brazos que conectan con el piso de arriba, en el cual veo a muchos nobles y sirvientes paseándose de un lado a otro. Me quedo asombrado ante tal esplendoroso escenario... me imagino el honor que debe significar para mi tío vivir en este lugar.

			–Me podría acostumbrar a vivir aquí –bromea mi hermanita. Su rostro brilla más que de costumbre mientras recorre el gran salón con la mirada.

			–Esperen aquí –nos ladra el capitán, manteniendo siempre su carácter serio y autoritario. Meggy me toma de la mano con fuerza, como si de su vida dependiera.

			Comienzo a mirar a mi alrededor. Noto a varios nobles posando expectantes sus miradas críticas sobre mi hermana y yo, como si fuéramos delincuentes. Tal vez sea por nuestro aspecto. La ropa que llevamos está sucia y estropeada por tantos días de viaje, y por la emboscada de las bestias en el bosque. Solo cuando aparezca mi tío se aclararán las cosas.

			–¡Alex, Meggy! ¡Están vivos! –nos sorprende el tío Lucius desde la planta alta, acompañado por Heron y una escolta de Plumas Negras. Nuestro tío baja las escaleras corriendo, emocionado al vernos. Meggy suelta mi mano y se abalanza a su encuentro. Al llegar junto a él, da un salto y lo abraza.

			Lo noto baste cambiado a la última vez que lo vi. Su cabello enrulado se ve mucho más largo y prolijo, casi hasta los hombros, y una fina barba que abarca todo su rostro. A pesar de ser más joven que su hermano, no son tan diferentes. Veo muchos rasgos típicos de mi padre en su rostro, como su gruesa nariz, sus grandes ojos oscuros, o las marcadas líneas que se dibujan sobre su frente.

			Lucius se acerca hacia mí con Meggy aún aferrada a su cuello, y me extiende un caluroso abrazo.

			–Bienvenidos, niños –dice con euforia–. Me alegro tanto de verlos a salvo.

			–¿Dónde está mi padre? –le pregunto impulsivo. Mi tío aparta la vista.

			–Me temo que tu padre no está aquí, muchacho –responde, liberándose de las garras de Meggy–. No sé dónde está, tampoco sé si habrá sobrevivido... Lo siento.

			A mi hermana se le llenan los ojos de lágrimas al instante, pero no emite ni un sonido. Tal vez ella si se esperaba lo peor.

			–Qué hay del mensaje que recibiste. Tal vez fue él...

			–Fue Rendel –me frena–. El comandante envió ese mensaje. Cuando lo recibí, supe de inmediato que algo no andaba bien. El mensaje decía que Lago Viejo estaba bajo ataque, pero que bajo ninguna circunstancia debíamos enviar ayuda.

			–¿Qué? ¿Por qué no? –me enfado.

			–No lo sé Alex, nunca me gustó mucho ese tal Rendel. Pero tu padre tenía una opinión diferente.

			–No lo entiendo –comento sollozante–. ¿Por qué se molestaría en avisar a Larzunn del ataque, solo para decirte que no intervengan? Pasarían días antes de que ustedes lo descubrieran.

			–No tengo esa respuesta, sobrino –me dice. Noto la aflicción que se aferra a sus palabras–. Quizás fuera solo por precaución, para asegurarse de que investiguemos de todas formas.

			–Fue horrible, tío. –Agacho la mirada. Algunas lágrimas se escapan de mis ojos y caen sobre el piso–. Eran bestias, bestias de piel roja y una sed de sangre descontrolada.

			–Estamos investigándolo, Alex. Envié a mis mejores exploradores en cuanto recibí el mensaje. Viajan bastante rápido, no deberían tardar en volver.

			–Qué se supone que haga ahora, no puedo quedarme de brazos cruzados. Tengo que ir a buscarlo. –Mi tío nota el nerviosismo y la desesperación en mi voz. En el fondo, sabe que estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por mi padre, pero aun así no me dejará arriesgarme.

			Coloca sus manos sobre mis hombros y me mira a los ojos, serio.

			–Tu única prioridad ahora es cuidar a tu hermana, sobrino. Deja que yo me encargue de traer a Sean de vuelta, sano y salvo –me susurra. Su seriedad y compromiso me calman, pero solo un poco.

			–Promételo, tío –digo. Él solo me contesta asintiendo. Es suficiente para mí. Luego voltea su mirada llena de pena hacia Meggy. Mi hermana, con los ojos brillantes y colorados a causa del llanto, no dice una palabra. Pero mi tío sabe que no son necesarias.

			No pasa más de un minuto, cuando la reunión familiar se interrumpe por el ruido de los cascos de algunos caballos entrando a todo galope al castillo. Mi tío no tarda en ponerse en alerta.

			Dos jóvenes jinetes aparecen desesperados gritando el nombre del capitán. Portan unos simples jubones de cuero de segunda mano, algo roídos por el tiempo. Heron se lanza a recibirlos cerca del gran portón, su pesada armadura hace un escándalo con cada paso que da.

			–Los exploradores... han regresado –anuncia mi tío. Un leve rayo de alegría me golpea el rostro–. Quédense aquí, ahora vuelvo.

			–Ni lo pienses –replico–, quiero escuchar lo que tienen que decir.

			Mi tío se queda estático por un instante, pensativo. Sabe que iré con el de todas formas.

			– ¡Eirene! –grita de repente. Una joven mujer vestida con ropas simples responde de inmediato al llamado. Se acerca tímida haciendo una delicada reverencia–. Llévate a mi sobrina a su habitación.

			–Enseguida Lord Lucius –dice ella agachando la vista, luego toma a Meggy de la mano. Mi hermana se resiste con un berrinche, pero termina cediendo. Se la lleva por la gran escalera del centro hasta que las pierdo de vista.

			Mi tío se vuelve hacia mí con la mirada seria.

			–De acuerdo, sobrino, ven conmigo. Pero prométeme que conservarás la calma –masculla. Luego sus ojos se posan serios y sorprendidos sobre el mango de la espada que llevo en mi espalda–. ¿De dónde la sacaste? –pregunta con el ceño fruncido.

			–Es una larga historia. Te la contaré con más calma.

			Me hace caso por el momento.

			Nos dirigimos cautelosos al encuentro del capitán y los dos exploradores, que se encuentran discutiendo disimuladamente cerca de la entrada. Se quedan mudos en cuanto se percatan de nuestra presencia.

			–¡Lord Aarden! –lo saludan a coro y con reverencias. Mi tío los observa con ojos impacientes.

			–Habla, cuál es la situación en Lago Viejo.

			–Atravesamos las llanuras como ordenó, mi señor, alejados del camino principal para no levantar sospechas –le contesta uno de ellos con la voz temblorosa–. Al llegar al río... avistamos un pequeño grupo de... –Se queda mudo, alternando la mirada entre su compañero, el capitán y mi tío, nervioso y con una gran expresión de terror.

			–¡Habla, soldado! –ladra Heron.

			–No sabemos qué eran esas cosas, mi señor –responde el otro explorador con mucha más calma–. Eran bestias de piel roja, enormes y aterradoras.

			–¿Bestias? ¿De qué estás hablando? –continúa alterado el capitán.

			–¡Habla hijo, di lo que viste! –irrumpe mi tío.

			–Las seguimos. Se desviaron del camino principal en dirección norte. –Ambos soldados se miran temerosos, como buscando las palabras adecuadas.

			–¿A dónde fueron?

			–Al bosque, Lord Aarden. Fueron hacia el bosque prohibido y los perdimos de vista.

			En el rostro del capitán se dibuja una expresión de terror, algo que nunca creí que fuera posible.

			–¿Qué hay de Lago Viejo? –pregunta Lucius.

			–Vimos grandes columnas de humo provenientes del oeste, mi señor. Luego de perder el rastro de las bestias, nos dirigimos a la aldea. –El explorador baja la cabeza y suspira–. Todo estaba destruido. La tierra estaba quebrada. No entendemos qué pudo haber pasado allí.

			Luego de escuchar esas perturbadoras palabras, aparto la mirada hacia un lado. Una mezcla de rabia y tristeza se apodera de todo mi ser.

			–¿Sobrevivientes? –pregunta el capitán, con la voz fragmentada por la terrible noticia.

			–No lo sabemos. No encontramos a nadie, ni un solo cuerpo. Es como si hubieran desaparecido... No supimos que hacer, mi señor, registramos cada rincón de la aldea, pero no encontramos nada más que escombros.

			–Hicieron bien, soldados –dice mi tío, intentando calmar los nervios de ambos–. Regresen a sus puestos. –Los dos obedecen sin titubear, y se marchan sin decir una palabra más.

			–Discúlpeme, Lord Aarden, pero creo que sería prudente enviar un pelotón de avanzada a Lago Viejo, de inmediato –murmura el capitán.

			–¡No! –replica–. No pienso arriesgar la seguridad de esta ciudad al enviar hombres para que revisen escombros.

			–Por favor –opino afligido–. Tienes que investigar el bosque, quizás tomaron prisioneros y se los llevaron. –Mis palabras empiezan a hacerse notar entre la multitud de nobles y sirvientes que se pasean por el gran salón del castillo. Muchos se detienen a presenciar la discusión.

			–Alex, sé que estás enojado y triste, pero no es momento de actuar precipitadamente. No sabemos a qué nos enfrentamos, y hasta no estar seguros de que Larzunn no recibirá la visita de esas bestias, nadie abandona esta ciudad –dice inmutado.

			–No puedo creer que me digas eso –arremeto enfadado–. Se trata de mi padre, tu hermano.

			–¡Yo soy el protector de Larzunn, tengo un deber con esta gente y con esta ciudad!

			–¡Y qué hay del deber con tu familia! –ladro, inundado de cólera, con lágrimas en los ojos y una angustia que me oprime el pecho–. Mi padre se quedó a luchar, incluso sabiendo que no era su deber. Se quedó a defender su hogar. No puedes pedirme que me quede aquí con los brazos cruzados viendo como su sacrificio fue en vano. –Me alejo unos pasos hacia atrás enterrando la mirada en sus ojos.

			–Te conozco, Alex, no hagas nada estúpido –me advierte con seriedad.

			–No te preocupes por mí, estaré a salvo encerrado en este castillo –le contesto con sarcasmo, mientras me alejo cada vez más de su presencia.

			–¡Voy a encontrarlo, sobrino, sabes que lo haré!

			‘No si yo lo encuentro primero –pienso mientras subo las escaleras, motivado por la rabia”.

			Sus palabras apenas llegan a mis oídos, abriéndose paso entre el parloteo de los nobles y sirvientes del castillo. Pero no le contesto, ni siquiera me volteo a mirarlo.

			Sigo subiendo la ostentosa escalera que adorna el centro de la sala. La alfombra roja continúa hasta el primer piso, cubriendo cada escalón de forma simétrica. Tomo la bifurcación de la izquierda para llegar a la planta alta, donde vi a Eirene llevarse a Meggy. Me detengo ante los enormes ventanales del pasillo a contemplar la vasta extensión de la ciudad.

			Veo cientos de edificios, casas y pequeñas callejuelas que se conectan entre sí, repletas de personas andando de un lado a otro. En el horizonte, el maravilloso atardecer se hace presente, anunciando el inminente ocaso. Más a lo lejos, hasta donde me alcanza la vista, puedo contemplar la silueta de la cordillera Alunna, a mi derecha. Me pierdo en el escenario de ese paisaje tan asombroso y cautivador.

			La noción del tiempo desaparece, junto con todos los problemas.

			El sonido repentino de unas bisagras rechinantes llama mi atención. Una puerta al fondo del pasillo se abre. Del otro lado, aparecen dos mujeres portando largos vestidos blancos algo desgastados, y delantales sucios atados a la cintura. Me dirigen una mirada tímida cuando pasan junto a mí.

			Avanzo por el corredor que continúa tras la puerta, todo está muy decorado, limpio y elegante.

			Veo decenas de puertas a ambos lados de este largo pasillo. Imagino que deben ser las habitaciones de huéspedes del castillo, Meggy estará en alguna de estas. Unos instantes después, mi hermana me ahorra el trabajo de averiguar en cuál de todas está. La veo salir corriendo de uno de los cuartos de la derecha, casi en mitad del corredor. Aparece toda emocionada y sonriente, como si nada hubiera pasado. En su mano izquierda lleva agarrada del cuello a Shaia, la muñeca de trapo que le hizo su madre.

			–¡Alex, Alex! –grita con entusiasmo al verme–. Ven a ver el cuarto, es más grande que nuestra casa.

			–No exageres piojito –digo con una sonrisa forzada.

			–Ya verás que no exagero. Además, ya pedí que me preparen la cama más grande para mí sola, así que tendrás que dormir en el piso. –Me saca la lengua y vuelve corriendo hacia dentro.

			–Eso está por verse –comento, mientras me decido a perseguirla.

			–No seas tan dura con él, hay muchas habitaciones disponibles para ti y tu hermano –me detiene de repente una dulce y agradable voz. La joven doméstica que envió mi tío, aparece detrás de la puerta con Meggy a su lado.

			–Discúlpame... no sabía que estabas aquí –balbuceo.

			–No hay cuidado –dice ella agachando la mirada–. La habitación de al lado está preparada ya para usted, puede acomodarse cuando lo desee –añade, antes de retomar su camino.

			–Eirene ¿Verdad? –la freno. Ella no dice nada, solo asiente con timidez. Su cabello largo y castaño, brilla intensamente cuando lo acaricia el débil sol que aún se asoma por la ventana.

			–Si me disculpa, debo volver a mis quehaceres. Cualquier cosa que necesite no dude en avisarnos, estamos a su disposición –menciona. En sus rojos labios se manifiesta una tímida sonrisa. Me quedo admirándola en silencio como un bobo... alcanzo a escuchar a Meggy lanzando una risotada entre dientes.

			–Gracias... lo tendré en cuenta –le contesto con la voz temblorosa.

			De pronto, una gran sombra trepa por el marco de la puerta, cubriéndola en penumbras. La dulce sonrisa de Eirene se transforma en un instante en una expresión de terror. Al voltearme, me encuentro con una mujer muy alta y corpulenta, de mediana edad y rasgos muy marcados. Lleva puesto un largo vestido negro ajustado, con amplios y elegantes vuelos en las mangas. Desde su cintura cae un extenso delantal que le llega hasta los tobillos.

			–¡Eirene! –ladra, con un tono de voz austero y un tanto varonil–. Vuelve a tus tareas, niña, sabes que aquí no se tolera la incompetencia ni el retraso.

			La pobre muchacha, baja la cabeza y junta sus manos tras de sí antes de obedecer la orden. La matrona se queda parada como una estatua en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y el ceño fruncido, observándome con seriedad como a un condenado a muerte. Le dibujo una leve sonrisa mientras la saludo con un temeroso movimiento de mano, pero no recibo respuesta alguna. Solo se limita a girar sobre sus pies y desaparecer por el pasillo, marcando el paso como un soldado.

			Inmediatamente después, cierro la puerta del cuarto con suavidad. Meggy me invita a jugar con sus muñecos, a lo que no puedo negarme. Pasamos un largo rato dándole vida a esos seres de trapo, jugando, gritando y riendo sin parar. Por un tiempo siento como si yo también tuviera ocho años, y todos los problemas desaparecieran.

			La diversión continúa incluso después de que nos sorprende la noche, hasta que nos interrumpe un repentino llamado a la puerta. Al abrirla, me encuentro con el dulce y hermoso rostro de Eirene.

			–Disculpen –se anuncia–. Me envían a avisarles que la cena será servida en breve, en el gran comedor del castillo. Lord Lucius desea que lo acompañen.

			–Gracias por el aviso Eirene –le digo, pero esta vez con más confianza que antes–. Por favor hazle saber a mi tío que iremos enseguida.

			–Así será –dice, acompañando sus palabras con una respetuosa reverencia–. Por cierto, el gran comedor se encuentra bajando la escalera norte, al final del pasillo.

			Otra delicada reverencia y se marcha por donde vino, quizás temiendo que la matrona sargento aparezca de nuevo para reprenderla.

			–Ven Meggy, vamos a cenar; y no, no puedes traer a tus muñecos –digo levantando ambas cejas. Mi hermana me demuestra su descontento y su enojo arrugando la boca.

			Avanzamos por el oscuro y vacío corredor de las habitaciones.

			‘Parece que todos los nobles de este castillo desaparecieran al caer la noche –pienso sorprendido–. Me será útil para cuando me escabulla, no quiero testigos”.

			Llegamos al final del pasillo y a la escalera. Se ve más adornada que Lago Viejo durante los festejos del nuevo año. Meggy baja corriendo, exceptuando los últimos dos escalones, que decide saltarlos. El gran comedor, sí parece ser más grande que toda mi casa. Hay cuatro elegantes columnas a cada lado de la sala, todas custodiadas por brillantes armaduras de adorno, y unidas entre sí por grandes cortinas rojas con terminaciones en dorado.

			En el centro, la mesa más larga que he visto en mi vida, está preparada como para alimentar a medio centenar de personas, enseñando la bajilla más fina que pueda existir. Casi parece que nunca hubiera sido usada antes. Grandes y ostentosos centros de mesa están colocados simétricamente a lo largo, llenando el aire con un singular aroma a rosas y jazmines.

			Mi tío está sentado en la cabecera de este lado esperándonos. La hermosa Eirene se encuentra a su lado, llenándole su copa de vino hasta casi rebalsarla. Cuando se percatan de nuestra presencia, ambos nos dedican una sonrisa, pero mi interés se posa solo en la de ella. Otra vez me quedo observándola como un bobo sin decir una palabra. Meggy me libera del trance un segundo después, cuando hace un escándalo corriendo la silla en la que se sienta.

			Decido acomodarme frente a ella, a la derecha de mi tío.

			–Haré que les traigan la cena de inmediato –anuncia la joven belleza.

			–Gracias Eirene –contesta Lucius. Luego de un instante, sus ojos se posan expectantes sobre mí, como esperando a que le dé algún tipo de explicación por mi anterior comportamiento, pero no le hago caso. Permanezco en silencio, mirando fijo las elegantes y costosas copas de cristal–. ¿Cómo has estado, sobrino? –Se decide a romper el silencio–. Hacía ya mucho tiempo que no los veía. ¿Cuánto pasó, dos años?

			–¿Por qué no nos contaste que te habían nombrado Conde de Larzunn? –irrumpo ignorando su pregunta. Mi tío toma un gran sorbo de su copa, seguido de un suspiro.

			–Quería darles una sorpresa la próxima vez que vinieran. No esperaba que fuera bajo estas circunstancias –dice con mucha calma, como si lo tuviera ensayado.

			–¿Es cierto que tú solo derrotaste a toda una banda de maleantes? –irrumpe mi hermana, mientras le da un gran mordisco a una hogaza de pan.

			–¡Meggy, no hables con la boca llena! –la reprendo.

			–No fui yo solo, sobrina –le dice–. Muchos valientes soldados de la guardia estuvieron a mi lado, luchando con honor para poner a esos criminales bajo custodia y hacer justicia.

			El ensayado discurso de mi tío se interrumpe, cuando aparecen varios cocineros desde una puerta en el lado norte del comedor. Una de ellos, vistiendo un elegante delantal blanco y un sombrero alargado. Carga una gran bandeja de plata reluciente de la que emana un suave vapor. El aroma de la comida inunda rápidamente el ambiente abriendo mi apetito.

			La cocinera coloca la fuente en el centro de la mesa, al tiempo que los demás nos rodean preparándose para servirnos. Veo un jugoso filete de buey con especias y algunos vegetales, nadando en un caldo que despide un intenso aroma a cerveza. Los cocineros y ayudantes que nos custodian, se agrupan para servirnos la comida sin dejarnos hacer nada, como si fuéramos inválidos. Me siento algo incómodo e impotente. Luego se retiran ordenados por donde vinieron, sin hacer un sonido más que el de sus marcados pasos sobre el piso de madera.

			‘Que delicia –pienso–. Desearía poder comer así todos los días”.

			Mi tío y mi hermana engullen la carne en silencio. Cada tanto los observo con disimulo, sé que Lucius desea lanzarme cientos de preguntas y advertencias, pero tengo toda la intención de evitarlas.

			No pasa mucho tiempo hasta que Meggy comienza a frotarse los ojos y a bostezar. La hermosa Eirene, se presenta para acompañarla hasta su cuarto por orden de mi tío, quien vuelve a romper el silencio ni bien ambas se alejan lo suficiente del comedor.

			–Cuéntame sobre las bestias que atacaron Lago Viejo, dime como eran.

			–Horrendas y despiadadas –digo cortante, implicando mi escaso interés por hablar del tema.

			–¿Cuántos eran? –insta.

			–No lo sé. No sé nada sobre estrategia militar, jamás aprendí a contar los batallones de un ejército –vuelvo a contestarle tajante, pero mi tío permanece inmutable.

			–No te preocupes, es un tema bastante aburrido de todas formas –exhala, insinuando una leve sonrisa.

			–Dicen... que los Plumas negras de Larzunn son los mejores soldados del mundo, que no existe ejército alguno que los iguale en batalla –comento, ablandándome de a poco.

			Mi tío le pega un gran sorbo a su copa y luego me mira

			–Tal vez, pero la única forma de comprobarlo sería entrando en guerra con las demás naciones. Y eso es algo que no deseo ver.

			–¿Por qué? –pregunto impulsivo–. ¿Quién ganaría?

			–Lo único que sé, es que nadie en su sano juicio se enfrentaría a una legión de Lobos Dorados de Zaraman. A menos claro, que estén más locos que ellos. –Mi tío me sigue la corriente a pesar de su disconformidad.

			–Tú los conoces, igual que mi padre... ambos combatieron junto a ellos.

			–Eso fue hace mucho tiempo –dice, dejando salir un gran suspiro nostálgico–. Cuando Sean y yo éramos dos novatos inexpertos jugando a ser hombres aquí en Larzunn, fuimos llamados a unirnos junto a los Lobos Dorados, para repeler una horda de bárbaros de las tierras Salvajes. Servimos a nuestro rey con honor, como cualquier soldado.

			–El rey Cástor Lorristain; el grande, padre de la actual reina Alannie de Zaraman –digo exaltado–, conozco la historia.

			–¿De veras? –se sorprende Lucius–. No sabía que fueras amante de los libros de historia, sobrino.

			–No lo soy, los odio. Prefiero mil veces escuchar una buena historia que leerla, y esa es mi favorita. –Lo miro a los ojos lleno de nervios, con una pregunta que me hace cosquillas en la garganta–. ¿Qué pasó en esa batalla, tío? –Las palabras se escapan de mi boca–. ¿Cómo es que los grandes Lobos Dorados no fueron suficientes para derrotar a unos simples barbaros?

			Lucius se atraganta con el vino, un hilo rojo se chorrea por las comisuras de su boca.

			–Nunca debes subestimar a un enemigo –dice, con la misma seriedad con la que les hablaría a sus soldados–. Esos bárbaros tal vez no eran muy disciplinados, pero conocían el arte de la guerra como si hubieran nacido en ella. –Los ojos de mi tío, se pierden en la nada mientras su mente navega por el inmenso mar de sus recuerdos, atormentado por las visiones escalofriantes de la sangrienta batalla–. Miles de soldados aliados cayeron ante el oxidado filo de sus armas grotescas, tanto dorados como negros. Tu padre y yo estuvimos entre los afortunados vencedores.

			–Lo siento –me disculpo agachando la cabeza, avergonzado. Recorro la mirada por los ostentosos centros de mesa floreados que adornan la mesa de punta a punta, buscando un consuelo.

			–Espero que nunca tengas que presenciar semejante horror, sobrino –añade, pero esta vez, con su mirada llena de tristeza y preocupación... me envuelve como una manta en invierno.

			–No quise parecer insensible –comento arrastrando levemente la silla, con unas claras intenciones de marcharme.

			–Quiero que entiendas los motivos por los que no ordené ninguna partida de rescate para buscar a Sean –me detiene.

			–Lo siento, no lo entiendo –contesto serio, golpeando nervioso el plato con un pequeño trozo de carne clavada en el tenedor. El jugo me salpica la camisa–. No puedo entender como decides abandonar a tu propia familia.

			–No la abandono –replica–. Jamás lo he hecho. Tu padre y yo podemos tener nuestras diferencias, pero si en algo coincidimos, es que ambos haríamos lo que sea por proteger a nuestra familia. –Desvío la mirada a un lado, haciendo un gran esfuerzo por creer en sus palabras–. Los dos crecimos con ese concepto grabado a fuego sobre nuestra piel –continúa–, el mismo concepto que tu padre les inculcó a ti y a tu hermana, y con el que yo crié a mis propios hijos.

			–Entonces dime por qué no has ido a buscarlo –digo, aun sin mirarlo.

			Lucius se sumerge en el silencio durante un eterno momento de incertidumbre

			–Creo que ya sabes la respuesta a esa pregunta, Alex –comenta luego. Lo miro confundido y desorientado–. Sean ya te contó la verdad sobre tu pasado ¿No es cierto?

			–¿Cómo lo sabes? –pregunto. Siento un calor que me invade de repente por todo el cuerpo.

			–Yo siempre supe la verdad sobre ti, no hay secretos entre mi hermano y yo. Él te cuidó desde pequeño como su propio hijo, aun cuando su corazón creía y temía las advertencias de tu madre. –Me quedo mudo y con el ceño fruncido–. Sean siempre supo que este día llegaría, Alex, el día en que tuviera que darlo todo para protegerte del mal que te persigue... él solo quiere que estés a salvo... Yo encontraré a mi hermano y lo traeré de vuelta, esa es una promesa. Y sabes muy bien, que un Aarden jamás rompe una promesa.

			–Entonces yo te prometo que iré contigo –arremeto. Lucius echa su cabeza hacia atrás, mirándome seriamente.

			–¡No! –exclama–. Que descanses, sobrino. –No dice otra palabra, solo escucho su fuerte respiración. Se limita a terminar su plato en silencio sin siquiera voltear a mirarme una vez más.

			Pienso en contestarle, pero no lo hago, tal vez porque inconscientemente no deseo despedirme de él. Sé que conoce mis intenciones, me conoce quizás más que yo mismo. Podría enviarme a mi cuarto con una escolta entera para evitar que me escape en la noche, pero no lo hará.

			Me alejo del comedor caminando en silencio, ni siquiera se escuchan mis pasos sobre el reluciente piso de madera. A medida que subo los escalones que conducen a mi habitación, los nervios invaden todo mi cuerpo. Intento pensar en una forma segura de evitar a los guardias del castillo, y hasta a mi propio tío, pero mi mente permanece en blanco. Cientos de veces me escapé de mi casa en Lago Viejo, evitando a mi padre y a Meggy para irme a buscar problemas en el bosque; jamás sentí tamaña incertidumbre como la que me acecha en este momento.

			Me acerco sigiloso por el largo pasillo que conduce a las habitaciones, evitando llamar demasiado la atención de los sirvientes. Me encuentro con la puerta del cuarto cerrada, tengo que girar la perilla con cuidado para hacer el menor ruido posible, hasta que cede y se abre. Dentro está bastante oscuro, pero alcanzo a ver a Meggy desplomada sobre la cama, durmiendo.

			Me adentro en la oscuridad de la habitación lo más silencioso posible, un solo paso en falso podría alertar el agudo oído de mi hermana y despertarla. Me dirijo hacia el lado sur del cuarto, hasta una elegante silla junto a una pequeña mesa, donde descansa mi espada envuelta en sus telas.

			Dejo caer esos trapos viejos al suelo, revelando el extraño, pero hermoso tallado del mango. Luego la ato firme a mi espalda, ajustando los finos cordones de cuero de la vaina sobre mi pecho, hasta que siento que me pellizca la piel, y me dirijo de nuevo a la salida.

			Me detengo un instante antes de girar la perilla de la puerta, invadido por un extraño sentimiento de culpa; no puedo irme sin antes despedirme de Meggy, quien sabe cuándo volveré a verla, lo menos que puedo hacer es darle un beso de despedida.

			Doy media vuelta y enfilo lentamente hacia la cama. Sus largos cabellos castaños, brillan a la intensidad de la luz de la luna que los acaricia desde la ventana.

			–Volveré por ti –le susurro, mientras le doy un beso en la frente. Su piel se siente algo fría, tal vez por la suave brisa helada que se cuela por la ventana, pero sé que a ella no le molesta, siempre fue más fuerte que yo–. Adiós hermanita –añado ya desde la puerta–. Te prometo que encontraré a nuestro padre, y nos reuniremos los tres otra vez.

			Doy media vuelta y salgo, la puerta se cierra detrás de mí con suavidad. El pasillo está oscuro y vacío, no se ve ni se oye a nadie cerca, debo aprovechar mientras la suerte me favorezca.

			Lanzo un largo suspiro para reunir coraje. Los ojos se me cierran por un instante, en el que mil pensamientos invaden mi mente, pero los ignoro a todos para dar el primer paso. En pocos segundos, casi sin darme cuenta, me encuentro frente a la gran escalera del salón principal. Me asomo por la barandilla para ver si hay alguien merodeando por el lugar, pero una vez más el castillo parece desierto. Me lanzo a correr bajando los escalones lo más silencioso posible, para que el eco de mis pisadas no me delate.

			Ni bien llego a la planta baja, me detengo de un sobresalto cuando veo a un guardia que está patrullando cerca del portón, marchando con pasos largos y marcados de lado a lado.

			Antes de que se percate de mi presencia, me escondo detrás de una de las columnas junto a la escalera. Trato de idear algún plan para distraerlo y poder sortear el portón, pero mi mente se pone en blanco por los nervios y comienzo a temblar. Unas gotas de sudor se suman a mi estado de tensión, resbalando por mi frente hasta encontrar el suelo.

			De pronto, escucho una voz familiar por la sala.

			–¡Soldado! –grita mi tío. El guardia se queda quieto en su lugar, erguido y mostrando respeto.

			–Lord Lucius –le contesta, añadiendo un respetuoso saludo con las manos.

			–¿Dónde está el capitán? Necesito discutir unos asuntos con él –pregunta con autoritarismo.

			–Creo haberlo visto por aquí hace poco, señor –continúa balbuceando el pobre guardia. Su voz tiembla como si estuviera a punto de orinarse encima.

			–Dígale que vaya a mi despacho cuanto antes.

			–Enseguida, mi señor.

			Mi tío regresa exactamente por donde vino, casi dando la misma cantidad de pasos, mientras que el guardia enfila hacia el lado contrario, dejando la salida al descubierto y sin vigilancia; el momento perfecto para huir de este colosal castillo.

			Tomo aire y emprendo el camino, con los ojos fijos en la salida, sin dejar que nada me distraiga. Al llegar, tiro con suavidad de las gruesas manijas de hierro negro, y la enorme puerta cede sin hacer un solo ruido.

			No necesito abrirla demasiado, solo lo suficiente para poder atravesarla de costado. Una suave brisa golpea mi rostro desde afuera, me hiela un poco la piel, pero no me detiene. Luego mis ojos se quedan contemplando el majestuoso firmamento; un infinito manto de color azul oscuro, sobre el que descansan miles de brillantes estrellas, cada una alumbrando desde lo alto como la tenue llama de una vela.

			Pasan unos instantes hasta que decido continuar. Para mi fortuna, el puente levadizo se encuentra bajo. Primero se me ocurre correr hacia la caballeriza del castillo para buscar a Zaphiro, pero luego me arrepiento, no sería una decisión muy prudente. Levantaría muchas sospechas si alguien viera a una persona cabalgando a esta altura de la noche, sin mencionar que no deseo poner a mi querido corcel en un peligro innecesario; si las leyendas sobre el Bosque Grande son ciertas, no me perdonaría que le pase algo a Zaphiro.

			La noche continúa algo fresca, y la helada brisa se convierte en un castigo; se me hielan las manos y la cabeza. Tengo que cubrirme con la capucha de la túnica para poder soportarla.

			Aún tengo un largo camino por recorrer, sin duda la parte más fácil fue salir del castillo, todavía me resta atravesar la muralla interna, la cual, espero no esté muy vigilada, y después la puerta sur de la ciudad, que estará llena de guardias.

			No hay ni un alma en las calles, parece una ciudad abandonada. Solo se oyen algunos grillos, armando alboroto entre las plantas que crecen en las enormes y ornamentadas macetas cercanas.

			La gran muralla interna se eleva un poco más adelante. Escucho voces y risotadas que me indican la presencia de guardias en la zona, por lo que decido dar un rodeo, internándome sigiloso por un callejón. Acelero el paso cuando me refugio en las sombras, hasta alcanzar el lado este del muro.

			Continúo mi camino en la oscuridad de la noche, cruzo varias casas y chabolas deterioradas, utilizando solo la luz de la luna, y las pocas lámparas de aceite que permanecen encendidas como guía. Luego de unos minutos me encuentro junto al muro; me escondo detrás de un carro abandonado cerca del portón, y espero. Alcanzo a ver por lo menos cuatro guardias despiertos patrullando la salida, y otros dos más sobre la atalaya de piedra, vigilando expectantes en dirección a la plaza central, del otro lado.

			La puerta levadiza está abierta, pero no existe posibilidad alguna de atravesarla sin que me descubran, a no ser que considere la opción de dejar seis cadáveres escondidos en la torre, pero el solo pensarlo me revuelve las tripas, sin mencionar que no tengo chances de sobrevivir contra media docena de soldados entrenados.

			Antes de que a mi cabeza se le ocurra otra idea estúpida, la solución se presenta sola a mi izquierda.

			Diviso varios cajones grandes apilados junto al muro, formando una escalera improvisada que puedo utilizar para saltar al otro lado, solo tengo que preocuparme de mantener el silencio.

			Uno por uno empiezo a subir por los cajones, deteniéndome en cada paso para asegurarme que permanezco desapercibido. La madera parece firme y resistente, y hasta ahora no he sentido ni un crujido, tal parece que la suerte está de mi lado.

			Demoro unos cuantos minutos en llegar al borde del muro; tengo que impulsarme en el último tramo, los cajones no llegan hasta arriba. Los guardias continúan riendo y parloteando incesantemente.

			Me sujeto con firmeza del borde, temeroso y lleno de nervios. Del otro lado se encuentra la fantástica plaza del centro, con un amplio piso de piedra que llega hasta la mismísima base del muro, ofreciéndome un aterrizaje doloroso. A este momento se reduce mi valentía, cuando tengo que elegir entre saltar o no, un muro de casi quince pies de alto, y arriesgarme a ser descubierto por los guardias.

			Los observo una vez más antes de decidir, no parece que se hayan percatado de mi presencia todavía.

			Las opciones son pocas y el tiempo apremia; sujeto la espada con firmeza, asegurándome de que no se suelte durante la caída, luego tomo aire y cierro los ojos, mientras me siento sobre el angosto borde del muro, apuntando mis pies hacia mi destino. Me dejo caer un instante después.

			La gran muralla no deja pasar la luz de las tenues lámparas, por lo que no alcanzo a ver el suelo donde caigo. El aterrizaje es tan violento, que mi espada sale despedida de su vaina. Se oye un fuerte ruido cuando el metal golpea y rebota varias veces contra el suelo.

			–¡Qué fue eso! –grita uno de los guardias de la torre, sosteniendo una antorcha reluciente que toma de uno de los pilares–. Escuché un ruido. Por allí, cerca del muro –continúa, señalando el punto exacto donde me encuentro, desparramado en el piso, intentando recuperarme lo más rápido posible de la dura caída–. ¡Vayan a ver qué ocurre, holgazanes! –les ordena a sus compañeros que vigilan el portón.

			Dos de ellos lo obedecen al instante, mientras los demás permanecen en la retaguardia.

			Observo a mi alrededor, sintiéndome asustado en un intento por encontrar un escondite apropiado, y lo único que veo, es un callejón oscuro que roda la mansión de uno de los nobles que vive frente a la plaza.

			Me pongo de pie de un salto sin pensarlo demasiado, y luego de recuperar mi espada, que descansa muy tranquila junto a un arbusto, corro hacia la oscura promesa de no ser descubierto por los guardias, y regañado por mi tío.

			Me oculto detrás de una pared, esperando. El soldado se acerca al lugar preciso de mi aterrizaje y comienza a dar vueltas, como un perro entrenado que olfatea un rastro. Se da por vencido después de varias rondas, y regresa a su puesto.

			–¡Aquí no hay nada, estás alucinando, Sergal! –lo escucho gritar.

			–Tal vez fue un gato. Hay muchas de esas alimañas dando vueltas por la noche últimamente –comenta otro guardia.

			–¡Los gatos no suenan como si arrojaran un candelabro desde el muro... les digo que oí algo! –refuta Sergal.

			–¡Y yo te digo que no había nada ahí, quizás deberías dejar de tomar esa horrible bebida que prepara tu mujer, te hace oír cosas! –se burla el primer guardia, haciendo que los demás estallen en carcajadas.

			Doy media vuelta y me alejo siguiendo el oscuro callejón, dejando atrás las voces de los soldados.

			Las piernas todavía me duelen por la caída, por lo que decido detenerme un momento a esperar que se me pase.

			A mis espaldas, una suave brisa sopla de repente levantando un poco de tierra, obligándome a sentir un escalofrío. Un momento después, una fría y delgada mano que me sorprende por detrás, cubriéndome la boca con un delicado tacto.

			–No hagas ruido –me susurra al oído una voz de mujer. Luego me libera de su agarre con delicadeza, y volteo rápidamente para ver de quién se trata. De entre las sombras, se manifiesta un rostro conocido. Es la mima mujer que vi en la plaza esta tarde, la misma que gritaba profecías de muerte y destrucción, la que oí hablar en mi cabeza sobre adentrarme en las tierras prohibidas–. Tranquilo, no voy a hacerte daño –añade con su voz suave.

			–¿Quién eres? ¿Qué estás haciendo aquí? –pregunto entre susurros, con la respiración un poco agitada.

			–Mi nombre es Euriae –responde, alternando su mirada hacia los alrededores, como asegurándose de que no merodee ningún curioso–. He venido para ayudarte a escapar de la ciudad, sabía que lo intentarías esta noche. Es de vital importancia que vayas al oeste, hacia el bosque prohibido, allí encontraras las respuestas que tu corazón tanto anhela.

			–Te recuerdo... de esta tarde, en la plaza. Escuché tu voz en mi cabeza, me llamaste guerrero –tartajeo sin control–. Dime quién eres y qué es lo que sabes... qué se supone que encontraré en ese lugar.

			La mujer del extraño nombre, me dedica una mirada tierna y una sonrisa ligera.

			–No hay tiempo para explicaciones ahora. Como te dije antes, debes ir al oeste. Allí entenderás lo que te depara el destino.

			– Nadie ha vuelto jamás con vida de ese bosque –replico, sin darme cuenta que el tono de mi voz se altera–. Ni siquiera sé lo que estoy haciendo. Escaparme de la ciudad a mitad de la noche, dejando a mi hermana sola. Mi padre desaparecido, probablemente muerto, mi aldea arrasada por una horda de monstruos de piel roja, espectros que asesinan a mis amigos y luego me atacan. Y ahora una extraña que me habla en mi mente, y me dice que debo adentrarme en uno de los lugares más peligrosos del mundo.

			La mujer posa sus frías y delgadas manos en mi rostro, y me mira a los ojos. Mi alterado corazón se calma de repente.

			–Tú tienes un don, Alex. Por tus venas corre un poder ancestral que ha existido desde tiempos inmemoriales... todas las cosas que has tenido que soportar, todo lo que has vivido, tienen un propósito mucho mayor. Tu destino recién comienza –pronuncia, en un tono casi melódico. Euriae desvía su mirada ante un ruido proveniente de la plaza. Al parecer, algunos soldados han comenzado una patrulla nocturna por la zona–. No tenemos mucho tiempo –continúa–, te ayudaré a escapar de la ciudad. Te prometo que todas las dudas que tienes en este momento, serán aclaradas a su tiempo. Vamos –me toma del brazo con fuerza y me arrastra, obligándome a que la siga por el interior del callejón.

			En tan solo unos minutos logramos atravesar la plaza, dando un rodeo por más callejuelas y escondrijos que solo ella conoce. El trayecto se vuelve más corto de lo que recordaba; Euriae corre como si la persiguiera un ejército, sin siquiera voltear la vista hacia atrás.

			–¿A dónde vamos? –le pregunto agitado, mientras nos internamos en un barrio oscuro y de mala muerte. La ciudad se pone cada vez más turbia conforme nos alejamos del centro.

			–Debemos llegar hasta el otro lado de la ciudad. Allí te guiaré por un pasadizo oculto que atraviesa la muralla. Es la forma más discreta y segura para salir de aquí.

			–Sí que conoces esta ciudad a fondo –comento con dificultad

			–Llevo el tiempo suficiente como para saber cómo moverme –me contesta, enseñando todos sus blancos y perfectos dientes con una amplia sonrisa.

			Seguimos durante un buen rato cruzando callejones, doblando en una que otra esquina y cortando camino, hasta que llegamos a la última calle del lado norte de Larzunn, donde se alza una larga cadena de casas de medio porte, pegadas una con la otra. Todas parecen abandonadas, las paredes están desgastadas o agujereadas, y las puertas parecen haber sido castigadas por los elementos. Pero solo una de ellas es la que más llama mi atención.
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